PRAXIS / (Teología Práctica ) 


By JUAN CALVINO 


LA SUMA DE LA VIDA CRISTIANA: 

LA RENUNCIA A NOSOTROS MISMOS 

Institución Libro III Cap VII 

1. 1 °. La doble regla de la vida cristiana: no somos nuestros; somos del 
Señor 

Pasemos ahora al segundo punto. Aunque la Ley del Señor, dispone de un 
método perfectamente ordenado para la recta instrucción de nuestra vida, sin 
embargo nuestro buen y celestial Maestro ha querido formar a los suyos en 
una regla aún más exquisita que la contenida en su Ley. 

El principio de esta instrucción es que la obligación de los fieles es ofrecer 
sus cuerpos a Dios “en sacrificio vivo, santo, agradable"; y que en esto 
consiste el legítimo culto (Rom. 12,1). De ahí se sigue la exhortación de que 
no se conformen a la imagen de este mundo, sino que se transformen 
renovando su entendimiento, para que conozcan cuál es la voluntad de Dios. 
Evidentemente es un punto trascendental saber que estamos consagradas y 
dedicados a Dios, a fin dé que ya no pensemos cosa alguna, ni hablemos, 
meditemos o hagamos nada que no sea para su gloria; porque no se pueden 
aplicar las cosas sagradas a usos profanos, sin hacer con ello gran injuria a 
Dios. 

Y si nosotros no somos nuestros, sino del Señor, bien claro se ve de 
qué debemos huir para no equivocarnos, y hacia dónde debemos enderezar 
todo cuanto hacemos. No somos nuestros; luego, ni nuestra razón, ni nuestra 
voluntad deben presidir nuestras resoluciones, ni nuestros actos. No somos 
nuestros; luego no nos propongamos como fin buscar lo que le conviene a la 
carne. No somos nuestros; luego olvidémonos en lo posible de nosotros 
mismos y de todas nuestras cosas. 

Por el contrario, somos del Señor, luego, vivamos y muramos para Él. 
Somos de Dios, luego que su sabiduría y voluntad reinen en cuanto 



emprendamos. Somos de Dios; a Él, pues, dirijamos todos los momentos de 
nuestra vida, como a único y legítimo fin. ¡Cuánto ha adelantado el que, 
comprendiendo que no es dueño de sí mismo, priva del mando y dirección de 
sí a su propia razón, para confiarlo al Señor! Porque la peste más perjudicial 
y que más arruina a los hombres es la complacencia en sí mismos y no hacer 
más que lo que a cada uno le place. Por el contrario, el único puerto de 
salvación, el único remedio es que el hombre no sepa cosa alguna ni quiera 
nada por sí mismo, sino que siga solamente al Señor, que va mostrándole el 

camino (Rom.14, 8). 


El verdadero servicio de Dios. 

Por tanto, el primer paso es que el hombre se aparte de sí mismo, se niegue a 
sí mismo, para de esta manera aplicar todas las fuerzas de su entendimiento 
al servicio de Dios. Llamo servicio, no solamente al que consiste en obedecer 
a la Palabra de Dios, sino a aquél pop el cual el entendimiento del hombre, 
despojado del sentimiento de su propia carne, se convierte enteramente y se 
somete al Espíritu de Dios, para dejarse guiar por Él. 

Esta transformación a la cual san Pablo llama renovación de la mente (Ef.4, 
23), y que es el primer peldaño de la vida, ninguno de cuantos filósofos han 
existido ha llegado a conocerla. Ellos enseñan que sola la razón debe regir y 
gobernar al hombre, y piensan que a ella sola se debe escuchar; y por lo tanto, 
a ella sola permiten y confían el gobierno del hombre. En cambio, la filosofía 
cristiana manda que la razón ceda, se sujete y se deje gobernar por el Espíritu 
Santo, para que el hombre no sea ya el que viva, sino que sea Cristo quien 
viva y reine en él (Gál.2, 20). 


2. Debemos buscar la voluntad y la gloria de Dios 

De ahí se sigue el otro punto que hemos indicado; no procurar lo que nos 
agrada y complace, sino lo que le gusta al Señor y sirve para ensalzar su 
gloria. 

La gran manera de adelantar consiste en que olvidándonos casi de nosotros 
mismos, o por lo menos intentando no hacer caso de nuestra razón, 
procuremos con toda diligencia servir a Dios y guardar sus mandamientos. 
Porque al mandarnos la Escritura que no nos preocupemos de nosotros, no 
solamente arranca de nuestros corazones la avaricia, la ambición, y el apetito 
de honores y dignidades, sino que también desarraiga la ambición y todo 
apetito de gloria mundana, y otros defectos ocultos. Porque es preciso que el 
cristiano esté fe tal manera dispuesto y preparado, que comprenda que 
mientras viva debe entenderse con Dios. Con este pensamiento, viendo que 
ha de dar cuenta a Dios de todas sus obras, dirigirá a Él con gran reverencia 
todos los designios de su corazón, y los fijará en Él. Porque el que ha 
aprendido a poner sus ojos en Dios en todo cuanto hace, fácilmente aparta su 



entendimiento de toda idea vana. En esto consiste aquel negarse a sí mismo 
que Cristo con tanta diligencia inculca y manda a sus discípulos (M t. 16,24), 
durante su aprendizaje; el cual una vez que ha arraigado en el corazón, 
primeramente destruye la soberbia, el amor al fausto, y la jactancia; y luego, 
la avaricia, la intemperancia, la superfluidad, las delicadezas, y los demás 
vicios que nacen del amor de nosotros mismos. 

Por el contrario, dondequiera que no reina la negación de nosotros mismos, 
allí indudablemente vicios vergonzosos lo manchan todo; y si aún queda 
algún rastro de virtud se corrompe con el inmoderado deseo y apetito de 
gloria. Porque, mostradme, si podéis, un hombre que gratituitamente se 
muestre bondadoso con sus semejantes, si no ha renunciado a sí mismo, 
conforme al mandamiento del Señor. Pues todos los que no han tenido este 
afecto han practicado la virtud par lo menos para ser alabados. Y entre les 
filósofos, los que más insistieron en que la virtud ha de ser apetecida por sí 
misma, se llenaron de tanta arrogancia, que bien se ve que desearon tanto la 
virtud para tener motivo de ensoberbecerse. Y tan lejos está, Dios de darse 
por satisfecho con esos ambiciosos que, según suele decirse, beben los 
vientos para ser honradas y estimados del pueblo, o con los orgullosos que 
presumen de sí mismos, que afirma que los primeros ya han recibido su 
salario en esta vida, y los segundos están más lejos del reino de los cielos 
que los publícanos y las rameras. 

Pero aún no hemos expuesto completamente cuántos y cuan grandes 
obstáculos impiden al hombre dedicarse a obrar bien mientras que no ha 
renunciado a sí mismo. Pues es muy verdad aquel dicho antiguo, según el 
cual en el alma del hombre se oculta una infinidad de vicios. Y no hay ningún 
otro remedio, sino renunciar a nosotros mismos, no hacer caso de nosotros 
mismos, y elevar nuestro entendimiento a aquellas cosas que el Señor pide 
de nosotros, y buscarlas porque le agradan al Señor. 

3. Debemos huir, de la impiedad y los deseos mundanos 

San Pablo describe en otro lugar concreto, aunque brevemente, todos los 
elementos para regular nuestra vida. "La gracia de Dios", dice, "se ha 
manifestado para salvación a todos los hombres, enseñándonos que 
renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo 
sobria, justa y piadosamente, aguardando la esperanza bienaventurada y la 
manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador, Jesucristo, quien se 
dio así mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad, y purificar para 
sí un pueblo propio, celoso de buenas obras" (Tit. 2,11-14). Porque después 
de haber propuesto la gracia de Dios para animarnos y allanarnos el camino, 
a fin de que de veras podamos servir a Dios, suprime dos impedimentos que 
podrían grandemente estorbarnos; a saber, la impiedad, a la que naturalmente 
estamos muy inclinados; y luego, los deseos mundanos, que se extienden 
más lejos. Bajo el nombre de impiedad no solamente incluye las 
supersticiones, sino también cuanto es contrario al verdadero temor de Dios. 
Por deseos mundanos no entiende otra cosa sino los afectos de la carne. De 



esta manera nos manda que nos despojemos de lo que en nosotros es natural 
por lo que se refiere a ambas partes de la Ley, y que renunciemos a cuanto 
nuestra razón y voluntad nos dictan. 

Debemos seguir la sobriedad, la justicia y la piedad. Por lo demás, reduce 
todas nuestras acciones a tres miembros o partes: sobriedad, justicia y 

piedad. 

La primera, que es la sobriedad, sin duda significa tanto castidad 
y templanza, como un puro y moderado uso de los bienes temporales, y la 
paciencia en la pobreza. 

La segunda, o sea la justicia, comprende todos los deberes y obligaciones 
de la equidad, por la que a cada uno se da lo que es suyo. 

La piedad, que viene en tercer lugar, nos purifica de todas las manchas del 
mundo y nos une con Dios en verdadera santidad. 

Cuando estas tres virtudes están ligadas entre sí con un lazo indisoluble, 
constituyen la perfección completa. Pero como no hay cosa más difícil que no 
hacer caso de nuestra carne y dominar nuestros apetitos, o por mejor decir, 
negarlos del todo, y dedicarnos a servir a Dios y a nuestro prójimo y a meditar 
en una vida angélica, mientras vivimos en esta tierra, san Pablo, para librar a 
nuestro entendimiento de todos los lazos, nos trae a la memoria la esperanza 
de la inmortalidad bienaventurada, advirtiéndonos que no combatimos en 
vano; porque así como Cristo se mostró una vez Redentor nuestro, de la 
misma manera se mostrará en el último día el fruto y la utilidad de la salvación 
que nos consiguió. De esta manera disipa todos los halagos y 
embaucamientos, que suelen oscurecer nuestra vista para que no levantemos 
los ojos de nuestro entendimiento, como conviene, a contemplar la gloria 
celestial. Y además nos enseña que debemos pasar por el mundo como 
peregrinos, a fin de no perder la herencia del cielo. 

4, 2°. La renuncia a nosotros mismos en cuanto hombres: humildad y perdón 

Vemos, pues, por estas palabras que el renunciar a nosotros mismos en 
parte se refiere a los hombres, y en parte se refiere a Dios; y esto es lo 
principal. 

Cuando la Escritura nos manda que nos conduzcamos con los hombres 
de tal manera que los honremos y los tengamos en más que a nosotros 
mismos, que nos empleemos, en cuanto nos fuere posible, en procurar su 
provecho con toda lealtad (Rom. 12,10; Flp. 2,3), nos ordena mandamientos y 
leyes que nuestro entendimiento no es capaz de comprender, si antes no se 
vacía de sus sentimientos naturales. Porque todos nosotros somos tan ciegos 
y tan embebidos estamos en el amor de nosotros mismos, que no hay hombre 
alguno al que no le parezca tener toda la razón del mundo para ensalzarse 
sobre los demás y menospreciarlos respecto a si mismo. 



Si Dios nos ha enriquecido con algún don estimable, al momento nuestro 
corazón se llena de soberbia, y nos hinchamos hasta reventar de orgullo. Los 
vicios de que estamos llenos los encubrimos con toda diligencia, para que los 
otros no los conozcan, y hacemos entender adulándonos, que nuestros 
defectos son insignificantes y ligeros; e incluso muchas veces los tenemos 
por virtudes. En cuanto a los dones con que el Señor nos ha enriquecido, los 
tenemos en tanta estima, que los adoramos, Mas, si vemos estos dones en 
otros, o incluso mayores, al vernos forzados a reconocer que nos superan y 
que hemos de confesar su ventaja, los oscurecemos y rebajamos cuanto 
podemos. Por el contrario, si vemos algún vicio en los demás, no nos 
contentamos con observarlo con severidad, sino que odiosamente lo 
aumentamos. 

De ahí nace esa arrogancia en virtud de la cual cada uno de nosotros, 
come si estuviese exento de la condición común y de la ley a la que todos 
estamos sujetos, quiere ser tenido en más que los otros, y sin exceptuar a 
ninguno, menosprecia a todo el mundo y de nadie hace caso, como si todos 
fuesen inferiores a él. Es cierto que los pobres ceden ante los ricos, los 
plebeyos ante los nobles, los criados ante los señores, los indoctos ante los 
sabios; pero no hay nadie que en su interior no tenga una cierta opinión de 
que excede a los demás. De este modo cada uno adulándose a sí mismo, 
mantiene una especie de reino en su corazón. Atribuyéndose a sí mismo las 
cosas que le agradan, juzga y censura el genio y las costumbres de los demás; 
y si se llega a la disputa, en seguida deja ver su veneno. Porque sin duda hay 
muchos que aparentan mansedumbre y modestia cuando todo va a su gusto; 
pero, ¿quién es el que cuando se siente pinchado y provocado guarda el 
mismo continente modesto y no pierde la paciencia? 

No hay, pues, más remedio que desarraigar de lo intimo del corazón esta 
peste infernal de engrandecerse a si mismo y de amarse desordenadamente, 
como lo enseña también la Escritura. Según sus enseñanzas, los dones que 
Dios nos ha dado hemos de comprender que no son nuestros, pues son 
mercedes que gratuitamente Dios nos ha concedido; y que si alguno se 
ensoberbece por ellos, demuestra por lo mismo su ingratitud. “¿Quién te 
distingue?”, dice san Pablo, “¿o qué tienes que no hayas recibido? Y si lo 
recibiste, ¿por qué te glorias como si no lo hubieras recibido?”. Por otra parte, 
al reconocer nuestros vicios, deberemos ser humildes. Con ello no quedará 
en nosotros nada de que gloriamos; más bien encontraremos materia para 
rebajarnos. 

Se nos manda también que todos los bienes de Dios que vemos en los 
otros los tengamos en tal estima y aprecio, que por ellos estimemos y 
honremos a aquellos que los poseen. Porque seria gran maldad querer 
despojar a un hombre del honor que Dios le ha conferido. 

En cuanto a sus faltas se nos manda que las disimulemos y cubramos; y 
no para mantenerlas con adulaciones, sino para no insultar ni escarnecer por 



causa de ellas a quienes cometen algún error, puesto que debemos amarlos 
y honrarlos. Por eso no solamente debemos conducirnos modesta y 
moderadamente con cuantos tratemos, sino incluso con dulzura y 
amistosamente, pues jamás se podrá llegar por otro camino a la verdadera 
mansedumbre, sino estando dispuesto de corazón a rebajarse a sí mismo y a 
ensalzar a los otros. 

5. El ser vicio al prójimo en el amor y la comunión mutuas 

Y ¡cuánta dificultad encierra el cumplimiento de nuestro deber de buscar 
la utilidad del prójimo! Ciertamente, si no dejamos a un lado el pensamiento 
de nosotros mismos, y nos despojamos de nuestros intereses, no haremos 
nada en este aspecto. Porque, ¿cómo llevaremos a cabo las obras que san 
Pablo nos enseña que son de caridad, si no hemos renunciado a nosotros 
mismos para consagrarnos al servicio de nuestros hermanos? “El amor”, 
dice, “es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es 
jactancioso, no se envanece; no es indecoroso, no busca lo suyo, no se 
irrita...” (1 Cor. 13,4-7). Si solamente se nos mandase no buscar nuestro 
provecho, aún entonces no sería poco el esfuerzo que tendríamos que hacer, 
pues de tal manera nos lleva nuestra naturaleza a amarnos a nosotros 
mismos, que no consiente fácilmente que nos despreocupemos de nosotros 
para atender al provecho del prójimo; o por mejor decir, no nos consiente 
perder de nuestro derecho para que otros gocen de él. 

Sin embargo, la Escritura, para inducirnos a ello, nos advierte que todos 
cuantos bienes y mercedes hemos recibido de Dios, nos han sido entregados 
con la condición de que contribuyamos al bien común de la Iglesia; y por 
tanto, que el uso legitimo de todos estos bienes lleva consigo comunicarlos 
amistosa y liberalmente con nuestro prójimo. Ninguna regla más cierta ni más 
sólida podía imaginarse para mantener esta comunicación, que cuando se nos 
dice que todos los bienes que tenemos nos los ha dado Dios en depósito, y 
que los ha puesto en nuestras manos con la condición de que usemos de ellos 
en beneficio de nuestros hermanos. 

Y aún va más allá la Escritura. Compara las gracias y dones de cada uno 
a las propiedades de los diversos miembros del cuerpo humano. Ningún 
miembro tiene su facultad correspondiente en beneficio suyo, sino para el 
servicio de los otros miembros, y no saca de ello más provecho que el general, 
que repercute en todos los demás miembros del cuerpo. De esta manera el fiel 
debe poner al servicio de sus hermanos todas sus facultades; no pensando 
en sí mismo, sino buscando el bien común de la Iglesia (1 Cor. 12, 12). Por 
tanto, al hacer bien a nuestros hermanos y mostrarnos humanitarios, 
tendremos presente esta regla: que de todo cuanto el Señor nos ha 
comunicado con lo que podemos ayudar a nuestros hermanos, somos 
dispensadores; que estamos obligados a dar cuenta de cómo lo hemos 
realizado; que no hay otra manera de dispensar debidamente lo que Dios ha 
puesto en nuestras manos, que atenerse a la regla de la caridad. De ahí 



resultará que no solamente juntaremos al cuidado de nuestra propia utilidad 
la diligencia en hacer bien a nuestro prójimo, sino que incluso, 
subordinaremos nuestro provecho al de los demás. 

Y para que no ignorásemos que ésta es la manera de administrar bien todo 
cuanto el Señor ha repartido con nosotros, lo recomendó antiguamente al 
pueblo de Israel aun en los menores beneficios que le hacía. Porque mandó 
que se ofreciesen las primicias de los nuevos frutos (Éx. 22,29-30; 23,19), para 
que mediante ellas el pueblo testimoniase que no era lícito gozar de ninguna 
clase de bienes, antes de que le fueran con sagrados. Y si los dones de Dios 
nos son finalmente santificados cuando se los hemos ofrecido con nuestras 
manos, bien claro se ve que es un abuso intolerable no realizar tal dedicación. 
Por otra parte, sería un insensato desvarío pretender enriquecer a Dios 
mediante la comunicación de nuestras cosas. Y puesto que, como dice el 
Profeta, nuestra liberalidad no puede subir hasta Dios (Sal. 16,3), esta 
liberalidad debe ejercitarse con sus servidores que viven en la tierra. Por este 
motivo las limosnas son comparadas a ofrendas sagradas (Heb.13, 16; 2 
Cor.9,5.12), para demostrar que son ejercicios que ahora corresponden a las 
antiguas observancias de la Ley. 

6. Nos debemos a todos, incluso a nuestros enemigos 

Además de esto, a fin de que no desfallezcamos en hacer el bien - lo que 
de otra manera sucedería necesariamente en seguida - debemos recordar lo 
que luego añade el Apóstol: "el amor es sufrido, es benigno" (1 Cor. 13,4). El 
Señor, sin excepción alguna, nos manda que hagamos bien a todos, aunque 
la mayor parte de ellos son completamente indignos de que se les haga 
beneficio alguno, si hubiera que juzgarlos por sus propios méritos. Pero aquí 
la Escritura nos presenta una excelente razón, enscnlándonos que no 
debemos considerar en los hombres más que la imagen de Dios, a la cual 
debemos toda honra y amor; y singularmente debemos considerarla en los de 
"la familia de la fe" (Gál. 6,10), en cuanto es en ellos renovada y restaurada 
por el Espíritu de Cristo. 

Por tanto, no podemos negarnos a prestar ayuda a cualquier hombre que 
se nos presentare necesitado de la misma. Responderéis que es un extraño. 
El Señor mismo ha impreso en él una marca que nos es familiar, en virtud de 
la cual nos prohíbe que menospreciemos a nuestra carne (Is. 58, 7). Diréis que 
es un hombre despreciable y de ningún valor. El Señor demuestra que lo ha 
honrado con su misma imagen. Si alegáis que no tenéis obligación alguna 
respecto a él, Dios ha puesto a este hombre en su lugar, a fin de que 
reconozcamos, favoreciéndole, los grandes beneficios que su Dios nos ha 
otorgado. Replicaréis que este hombre no merece que nos tomemos el menor 
trabajo por él; pero la imagen de Dios, que en él debemos contemplar, y por 
consideración a la cual hemos de cuidarnos de él, sí merece que arriesguemos 
cuanto tenemos y a nosotros mismos. Incluso cuando él, no solamente no 
fuese merecedor de beneficio alguno de nuestra parte, sino que además nos 



hubiese colmado de injurias y nos hubiera causado todo el mal posible, ni 
siquiera esto es razón suficiente para dejar de amarlo y de hacerle los favores 
y beneficios que podamos. Y si decimos que ese hombre no merece más que 
daño por parte nuestra, ¿qué merece el Señor, que nos manda perdonar a este 
hombre todo el daño que nos ha causado, y lo considera como hecho a sí 
mismo? (Lc.17, 3; Mt. 6,14; 18,35). 

En verdad no hay otro camino para conseguir amar a los que nos 
aborrecen, devolver bien por mal, desear toda clase de venturas a quienes 
hablan mal de nosotros puesto que no solamente es difícil a la naturaleza 
humana, sino del todo opuesto a ella, que recordar que no hemos de pensar 
en la malicia de los hombres, sino que hemos de considerar únicamente la 
imagen de Dios. Ella con su hermosura y dignidad puede conseguir disipar y 
borrar todos los vicios que podrían impedirnos amarlos. 

7. La verdadera caridad procede del corazón 


Así pues, esta mortificación se verificará en nuestro corazón, cuando 
hubiéremos conseguido entera y perfecta caridad. Y la poseerá 
verdaderamente aquel que no sólo cumpliere todas las obligaciones de la 
caridad, sin omitir alguna, sino que además hiciere cuanto inspira el 
verdadero y sincero afecto del amor. Porque puede muy bien suceder que un 
hombre pague integramente cuanto debe a los demás, por lo que respecta al 
cumplimiento externo del deber; y sin embargo, esté muy lejos de cumplido 
como debe. Porque hay algunos que quieren ser tenidos por muy liberales, y 
sin embargo no dan cosa alguna sin echado en cara, o con la expresión de su 
cara o con alguna palabra arrogante. Y hemos llegado a tal grado de 
desventura en este nuestro desdichado tiempo, que casi la mayor parte de la 
gente no sabe hacer una limosna sin afrentar al que la recibe; perversidad 
intolerable, incluso entre paganos. 

Ahora bien, el Señor quiere que los cristianos vayan mucho más allá que 
limitarse a mostrarse afables, para hacer amable con su dulzura y humanidad 
el beneficio que se realiza. Primeramente deben ponerse en lugar de la 
persona que ven necesitada de su ayuda y favor; que se conduelan de sus 
trabajos y necesidades, como si ellos mismos las experimentasen y 
padeciesen, y que se sientan movidos a remediadas con el mismo afecto de 
misericordia que si fuesen suyas propias. El que con tal ánimo e intención 
estuviere dispuesto a ayudar a sus hermanos, no afeará su liberalidad con 
ninguna arrogancia o reproche, ni tendrá en menos al hermano que socorre, 
por encontrarse necesitado, ni querrá subyugado como si le estuviera 
obligado; ni más ni menos que no ofendemos a ninguno de nuestros 
miembros cuando están enfermos, sino que todos los demás se preocupan 
de su curación; ni se nos ocurre que el miembro enfermo esté particularmente 
obligado a los demás, a causa de la molestia que se han tomado por él. 
Porque, lo que los miembros se comunican entre sí no se tiene por cosa 



gratuita, sino como pago de lo que se debe por ley de naturaleza, y no se 
podría negar sin ser tachado de monstruosidad. 


De este modo conseguiremos también no creernos ya libres, y que 
podemos desentendemos por haber cumplido alguna vez con nuestro deber, 
como comúnmente se suele pensar. Porque el que es rico cree que después 
de haber dado algo de lo que tiene puede dejar a los demás las otras cargas, 
como si él ya hubiera cumplido y pudiera desentenderse de ellas. Por el 
contrario, cada uno pensará que de todo cuanto es, de todo cuanto tiene y 
cuanto vale es deudor para con su prójimo; y por tanto, que no debe limitar 
su obligación de hacerles bien, excepto cuando ya no le fuere posible y no 
dispusiere de medios para ello; los cuales, hasta donde pueden alcanzar, han 
de someterse a esta ley de la caridad. 


8. 3 °. La renuncia de nosotros mismos respecto a Dios 

Tratemos de nuevo más por extenso la otra parte de la negación de 
nosotros mismos, que, según dijimos, se refiere a Dios. Sería cosa superflua 
repetir todo cuanto hemos dicho ya. Bastará ahora con demostrar de qué 
manera nos lleva a ser pacientes y mansos. 


Debemos someter a Él los afectos del corazón. En primer lugar, mientras 
nosotros buscamos en esta vida la manera de vivir cómoda y tranquilamente, 
la Escritura siempre nos induce a que nos entreguemos, nosotros mismos y 
cuanto poseemos, a la voluntad de Dios, y nos pongamos en sus manos, para 
que Él domine y someta los afectos de nuestro corazón. Respecto a apetecer 
crédito y honores, a buscar dignidades, a aumentar las riquezas, a conseguir 
todas aquellas vanidades que nos parecen aptas para la pompa y la 
magnificencia, tenemos una intemperancia rabiosa y un apetito desmesurado. 
Por el contrario, sentimos un miedo exagerado de la pobreza, de la 
insignificancia y la ignominia, y las aborrecemos de corazón; y por eso 
procuramos todos los medios posibles de luir de ellas. Ésta es la razón de la 
inquietud que llena la mente de todos aquellos que ordenan su vida de 
acuerdo con su propio consejo; de las astucias de que se valen; de todos los 
procedimientos que cavilan y con los que se atormentan a fin de llegar a donde 
su ambición y avaricia los impulsa, y de esta manera escapar a la pobreza y a 
su humilde condición. 


Sólo la bendición debe bastarnos. Por eso los que temen a Dios, para no 
enredarse en estos lazos, guardarán las reglas que siguen: Primeramente no 
apetecerán ni espetarán, ni intentarán medio alguno de prosperar, sino por la 
sola bendición de Dios; y, en consecuencia, descansarán y confiarán con toda 
seguridad en ella. Porque, por más que le parezca a la carne que puede 



bastarse suficientemente a sí misma, cuando por su propia industria y 
esfuerzo aspira a los honores y las riquezas, o cuando se apoya en su propio 
esfuerzo, o cuando es ayudada por el favor de los hombres; sin embargo es 
evidente que todas estas cosas no son nada, y que de nada sirve y aprovecha 
nuestro ingenio, sino en la medida en que el Señor los hiciere prósperos. Por 
el contrario, su sola bendición hallará el camino, aun frente a todos los 
impedimentos del mundo, para conseguir que cuanto emprendamos tenga 
feliz y próspero, suceso. 

Además, aun cuando pudiésemos, sin esta bendición de Dios, adquirir 
algunos honores y riquezas, como a diario vemos que los impíos consiguen 
grandes honores y bienes de fortuna, como quiera que donde está la 
maldición de Dios no puede haber una sola gota de felicidad, todo cuanto 
alcanzáremos y poseyéremos sin su bendición, no nos aprovecharía en 
absoluto. Y, evidentemente, sería un necio despropósito apetecer lo que nos 
hará más miserables. 

9. La certeza de que Dios bendice y hace que todo concurra a nuestra 
salvación, modera todos nuestros deseos 


Por tanto, si creemos que el único medio de prosperar y de conseguir feliz 
éxito consiste en la sola bendición de Dios, y que sin ella nos esperan todas 
las miserias y calamidades, sólo queda que desconfiemos de la habilidad y 
diligencia de nuestro propio ingenio, que no nos apoyemos en el favor de los 
hombres, ni confiemos en la fortuna, ni aspiremos codiciosamente a los 
honores y riquezas; al contrario, que tengamos de continuo nuestros ojos 
puestos en Dios, a fin de que, guiados por El, lleguemos al estado y condición 
que tuviere a bien concedernos. De ahí se seguirá que no procuraremos por 
medios ilícitos, ni con engaños, malas artes o violencias y con daño del 
prójimo, conseguir riquezas, ni aspirar a los honores y dignidades de los 
demás; sino que únicamente buscaremos las riquezas que no nos apartan de 
la conciencia. Porque, ¿quién puede esperar el favor de la bendición de Dios, 
para cometer engaños, rapiñas y otras injusticias? Como quiera que ella no 
ayuda más que a los limpios de corazón y a los que cuidan de hacer el bien, 
el hombre que la desea debe apartarse de toda maldad y mal pensamiento. 


Además, ella nos servirá de freno, para que no nos abrasemos en la 
codicia desordenada de enriquecernos, y para que no anhelemos 
ambiciosamente honores y dignidades. Porque, ¿con qué desvergüenza 
confiará uno en que Dios le va a ayudar y asistir para conseguir lo que desea, 
contra su propia Palabra? ¡Lejos de Dios que lo que Él con su propia boca 
maldice, lo haga prosperar con la asistencia de su bendición! 



Finalmente, cuando las cosas no sucedan conforme a nuestros deseos y 
esperanzas, esta consideración impedirá que caigamos en la impaciencia, y 
que maldigamos del estado y condición en que nos encontramos, por 
miserable que sea. Ello sería murmurar contra Dios, por cuyo arbitrio y 
voluntad son dispensadas las riquezas y la pobreza, las humillaciones y los 

honores. 

En suma, todo aquel que descansare en la bendición de Dios, según se ha 
expuesto, no aspirará por malos medios ni por malas artes a ninguna de 
cuantas cosas suelen los hombres apetecer desenfrenadamente, ya que tales 
medios no le servirían de nada. 

Si alguna cosa le sucediera felizmente, no la atribuirá a sí mismo, a su 
diligencia, habilidad y buena fortuna, sino que reconocerá a Dios como autor 
y a Él se lo agradecerá. 

Por otra parte, si ve que otros florecen, que sus negocios van de bien en 
mejor, y en cambio sus propios asuntos no prosperan, o incluso van a menos, 
no por ello dejará de sobrellevar pacientemente su pobreza, y con más 
moderación que lo haría un infiel que no consiguiera las riquezas que 
deseaba. Porque el creyente tendría un motivo de consuelo, mayor que el que 
pudiera ofrecerle toda la abundancia y el poder del mundo reunidos, al 
considerar que Dios ordena y dirige las cosas del modo que conviene a su 
salvación. Y así vemos que David, penetrado de este sentimiento, mientras 
sigue a Dios y se deja dirigir por El, afirma que es “como un niño destetado 
de su madre”, y que no ha andado “en grandezas ni en cosas demasiado 
sublimes” (Sal. 131,2. 1). 

10. La abnegación nos permite aceptar todas las pruebas 

Mas, no solamente conviene que los fieles guarden esta moderación y 
paciencia respecto a esta materia, sino que es necesario que la hagan 
extensiva a todos los acontecimientos que pueden presentarse en esta vida. 
Por ello, nadie ha renunciado a si mismo como debe, sino el que tan 
totalmente se ha puesto en las manos del Señor, que voluntariamente 
consiente en que toda su vida sea gobernada por la voluntad y el beneplácito 
de Dios. Quien esté animado de esta disposición, suceda lo que suceda y 
vayan las cosas como fueren, jamás se considerará desventurado, ni se 
quejará contra Dios de su suerte y fortuna. 

Cuán necesario sea este sentimiento, se ye claro considerando a cuántas 
cosas estamos expuestos. Mil clases de enfermedades nos molestan a diario. 
Ora nos persigue la peste, ora la guerra; ya el granizo y las heladas nos traen 
la esterilidad, y con ella la amenaza de la necesidad; bien la muerte nos 
arrebata a la mujer, los padres, los hijos, los parientes; otras veces el fuego 
nos deja sin hogar. Estas cosas hacen que el hombre maldiga la vida, que 



deteste el día en que nació, que aborrezca el cielo y su claridad, que murmure 
contra Dios y, conforme a su elocuencia en blasfemar, le acuse de inicuo y 
cruel. 

Por el contrario, el hombre fiel contempla, aun en estas cosas, la 
clemencia de Dios y ye en ellas un regalo verdaderamente paternal. Aunque 
vea su casa desolada por la muerte de sus parientes, no por eso dejará de 
bendecir al Señor; más bien se hará la consideración de que la gracia del 
Señor que habita en su casa, no la dejará desolada. Sea que vea sus cosechas 
destruidas por las heladas o por el granizo, y con ello la ameraza del hambre, 
aun así no desfallecerá ni se quejará contra Dios; más bien permanecerá firme 
en su confianza, diciendo: A pesar de todo estamos bajo la protección del 
Señor y somos ovejas apacentadas en sus pastos (Sal. 79,12); El nos dará el 
sustento preciso, por extrema que sea la necesidad. Sea que le oprima la 
enfermedad, tampoco la vehemencia del dolor quebrantará su voluntad, hasta 
llevarle a la desesperación y a quejarse por ello de Dios; .sino que viendo su 
justicia y benignidad en el castigo que le envía, se esforzará por tener 
paciencia. En fin, cualquier cosa que le aconteciere sabe que así ha sido 
ordenada por la mano de Dios, y la recibirá con el corazón en paz, sin resistir 
obstinadamente al mandamiento de Aquel en cuyas manos se puso una vez a 
si mismo y cuanto tenía. 

No quiera Dios que se apodere del cristiano aquella loca e infeliz manera 
de consolarse de los gentiles que, para sufrir con buen ánimo las 
adversidades, las atribulan a la fortuna, pareciéndoles una locura enojarse 
contra ella, por ser ciega y caprichosa, y que sin distinción alguna hería tanto 
a buenos como a malos. Por el contrario, la regla del temor de Dios nos dicta 
que sólo la mano de Dios es quien dirige y modera lo que llamamos buena o 
mala fortuna; y que Su mano no actúa por un impulso irracional, sino que de 
acuerdo con una justicia perfectamente ordenada dispensa tanto el bien como 
el mal. 


SOBRE LA VIDA DEL CRISTIANO. 
ARGUMENTOS DE LA ESCRITURA QUE NOS EXHORTAN 

A ELLA 


Institución Libro III Cap VI 

/. Introducción al "Tratado de la vida cristiana", capítulos VI a X 
1 ° Método de exposición 



Hemos dicho que el blanco y fin de la regeneración es que en la vida de 
los fieles se vea armonía y acuerdo entre la justicia de Dios y la obediencia de 
ellos; y de este modo, ratifiquen la adopción por la cual han sido admitidos en 
el número de sus hijos. Y aunque la Ley de Dios contiene en sí aquella 
novedad de vida mediante la cual queda restaurada en nosotros la imagen de 
Dios; sin embargo como nuestra lentitud y pereza tienen necesidad de 
muchos estímulos y empujones para ser más diligente, resultará útil deducir 
de pasajes diversos de la Escritura un orden y modo de regular 
adecuadamente nuestra vida, para que los que desean sinceramente 
enmendarse, no se engañen lamentablemente en su intento. 

Ahora bien, al proponer formar la vida de un cristiano, no ignoro que me 
meto en un tema demasiado vasto y complejo, que por su extensión podría 
llenar un libro voluminoso, si quisiera tratarlo como merece. Porque bien 
vemos lo prolijas que son las exhortaciones de los doctores antiguos, cuando 
se limitan a tratar de alguna virtud en particular. Y no porque pequen de 
habladores; sino porque en cualquier virtud que uno se proponga alabar y 
recomendar es tal la abundancia de materia, que le parecerá que no ha tratado 
bien de ella, si no dice muchas cosas en su alabanza. 

Sin embargo, mi intención no es desarrollar de tal manera la instrucción de 
vida, que trate de cada una de las virtudes en particular, y hacer un panegírico 
de cada una de ellas. Esto puede verse en los libros de otros, principalmente 
en las homilías o sermones populares de los doctores antiguos. A mí me basta 
con exponer un cierto orden y método mediante el cual el cristiano sea 
dirigido y encaminado al verdadero blanco de ordenar convenientemente su 
vida. Me contentaré, pues, con señalar en pocas palabras una regla general, a 
la cual él pueda reducir todas sus acciones. Quizás en otra ocasión trate más 
por extenso este tema; (o puede que lo deje para otros, por no ser yo tan apto 
para realizarlo. A mí, por disposición natural, me gusta la brevedad; y puede 
que si me propusiera extenderme más, no consiguiera hacerlo debidamente. 
Aun cuando el modo de enseñar por extenso fuese más plausible, difícilmente 
dejaría yo de exponer los temas con brevedad, como lo hago). Además la obra 
que tengo entre manos exige que con la mayor brevedad posible expongamos 
una doctrina sencilla y clara. 

Así como en filosofía hay ciertos fines de rectitud y honestidad de los cuales 
se deducen las obligaciones y deberes particulares de cada virtud, igualmente 
la Escritura tiene su manera de proceder en este punto; e incluso afirmo que 
el orden de la Escritura es más excelente y cierto, que el de los filósofos. La 
única diferencia es que los filósofos, como eran muy ambiciosos, afectaron 
a propósito al disponer esta materia, una exquisita perspicuidad y claridad 
para demostrar la sutileza de su ingenio. Por el contrario, el Espíritu de Dios, 
como, enseñaba sin afectación alguna, no siempre ni tan estrictamente ha 
guardado orden ni método; sin embargo, cuando lo emplea nos demuestra 
que no lo, debemos menospreciar. 

2. Dios imprime en nuestros corazones el amor de la justicia: 

a. por su propia santidad 



El orden de la Escritura que hemos indicado, consiste principalmente en 
dos puntos. El primero es imprimir en nuestros corazones el amor de la 
justicia, al cual nuestra naturaleza no nos inclina en absoluto. El otro, 
proponernos una regla cierta, para que no andemos vacilantes ni 
equivoquemos el camino de la Justicia. 

Respecto al primer punto, la Escritura presenta muchas y muy admirables 
razones para inclinar nuestro corazón al amor de la justicia. Algunas las 
hemos ya mencionado en diversos lugares, y aquí expondremos brevemente 
otras. 

¿Cómo podría comenzar mejor que advirtiéndonos la necesidad de que 
seamos santificados, porque nuestro Dios es santo (Lv. 19, 1-2; 1 Pe. 1, 16)? 
Porque, como quiera que andábamos extraviados, como ovejas descarriadas, 
por el laberinto de este mundo, ti nos recogió para unirnos consigo. Cuando 
oímos hablar de la unión de Dios con nosotros, recordemos que el lazo de la 
misma es la santidad. No que vayamos nosotros a Dios por el mérito de 
nuestra santidad, puesto que primeramente es necesario que antes de ser 
santos nos acerquemos a El, para que derramando su santidad sobre 
nosotros, podamos seguirle hasta donde dispusiere; sino porque su misma 
gloria exige que no tenga familiaridad alguna con la iniquidad y la inmundicia; 
hemos de asemejamos a El, porque somos suyos. Por eso la Escritura nos 
enseña que la santidad es el fin de nuestra vocación, en la que siempre 
debemos tener puestos los ojos, si queremos responder a Dios cuando nos 
llama. Porque, ¿para qué sacarnos de la maldad y corrupción del mundo, en 
la que estábamos sumidos, si deseamos permanecer encenagados y 
revoleándonos en ella toda nuestra vida? Además, nos avisa también que si 
queremos ser contados en el número de los hijos de Dios, debemos habitar 
en la santa ciudad de Jerusalem (Sal. 24,3), que ti ha dedicado y consagrado 
a sí mismo y no es lícito profanarla con La impureza de los que la habitan. De 
ahí estas sentencias: Aquéllos habitarán en el tabernáculo de Jehová, que 
andan en integridad y hacen justicia (Sal. 15,1-2). Porque no conviene que el 
santuario, en el que Dios reside, esté lleno de estiércol, como si fuese un 
establo. 

3. b. Por nuestra redención y nuestra comunión can Cristo 

Y para más despertarnos, nos muestra la Escritura, que como Dios nos 
reconcilia consigo en Cristo, del mismo modo nos ha propuesto en Él una 
imagen y un dechado, al cual quiere que nos conformemos (Rom. 6,4-6.18). 

Así pues, los que creen que solamente los filósofos han tratado como se 
debe la doctrina moral, que me muestren una enseñanza respecto a las 
costumbres, mejor que la propuesta por la Escritura. Los filósofos cuando 
pretenden con todo su poder de persuasión exhortar a los hombres a la virtud, 
no dicen sino que vivamos de acuerdo con la naturaleza. En cambio, la 
Escritura saca sus exhortaciones de la verdadera fuente, y nos ordena que 



refiramos a Dios toda nuestra vida, como autor que es de la misma y del cual 
está pendiente. Y además, después de advertirnos que hemos degenerado del 
verdadero estado original de nuestra creación, añade que Cristo, por el cual 
hemos vuelto a la gracia de Dios, nos ha sido propuesto como dechado, cuya 
imagen debemos reproducir en nuestra vida. ¿Qué se podría decir más vivo y 
eficaz que esto? ¿Qué más podría desearse? Porque si Dios nos adopta por 
hijos con la condición de que nuestra vida refleje la de Cristo, fundamento de 
nuestra adopción, si no nos entregamos a practicar la justicia, además de 
demostrar una enorme deslealtad hacia nuestro Creador, renegamos también 
de nuestro Salvador. 

Por eso la Escritura, de todos los beneficios de Dios que refiere y de cada 
una de las partes de nuestra salvación, toma ocasión para exhortarnos. Así 
cuando dice que puesto que Dios se nos ha dado como Padre, merecemos 
que se nos tache de ingratos, si por nuestra parte no demostramos también 
que somos sus hijos (Mal. 1,6; Ef. 5,1; 1 Jn. 3,1). Que habiéndonos limpiado y 
lavado con su sangre, comunicándonos por el bautismo esta purificación, no 
debemos mancillamos con nuevas manchas (Ef. 5,26; Heb. 10,10; 1 Cor. 
5,11.13; I Pe. 1,15—19). Que puesto que nos ha injertado en su cuerpo, 
debemos poner gran cuidado y solicitud para no contaminarnos de ningún 
modo, ya que somos sus miembros (1 Cor. 6,15; Jn. 15,3; Ef. 5,23). Que, siendo 
Él nuestra Cabeza, que ha subido al cielo, es necesario que nos despojemos 
de todos los afectos terrenos para poner todo nuestro corazón en la vida 
celestial (Col. 3,1—2). Que. habiéndonos consagrado el Espíritu Santo como 
templos de Dios, debemos procurar que su gloria sea ensalzada por medio de 
nosotros y guardarnos de no ser profanados con la suciedad del pecado (1 
Cor. 3,16; 6,1; 2 Cor. 6,16). Que, ya que nuestra alma y nuestro cuerpo están 
destinados a gozar de la incorrupción celestial y de la inmarcesible corona de 
la gloria, debemos hacer todo lo posible para conservar tanto el alma como el 
cuerpo puros y sin mancha hasta el día del Señor (1 Tes. 5.23). 

He aquí los verdaderos y propios fundamentos para ordenar debidamente 
nuestra vida. Es imposible hallarlos semejantes entre los filósofos, quienes al 
alabar la virtud nunca van más allá de la dignidad natural del hombre 

4. 2°. Llamamiento a los falsos cristianos; el Evangelio no es una doctrina de 
meras palabras, sino de vida 

Este es el lugar adecuado para dirigirme a los que no tienen de Cristo más 
que un título exterior, y con ello quieren ya ser tenidos por cristianos. Mas, 
¿qué desvergüenza no es gloriarse del sacrosanto nombre de Cristo, cuando 
solamente permanecen con Cristo aquellos que lo han conocido 
perfectamente por la palabra del Evangelio? Ahora bien, el Apóstol niega que 
haya nadie recibido el perfecto conocimiento de Cristo, sino el que ha 
aprendido a despojarse del hombre viejo, que se corrompe, para revestirse 
del nuevo, que es Cristo (Ef. 4,20-24). 



Se ve pues claro, que estas gentes afirman falsamente y con gran injuria 
de Cristo que poseen el conocimiento del mismo, por más que hablen del 
Evangelio; porque el Evangelio no es doctrina de meras palabras, sino de vida, 
y no se aprende únicamente con el entendimiento y La memoria, como las 
otras ciencias, sino que debe poseerse con el alma, y asentarse en lo profundo 
del corazón; de otra manera no se recibe como se debe. Dejen, pues, de 
gloriarse con gran afrenta de Dios, de lo que no son; o bien, muestren que de 
verdad son dignos discípulos de Cristo, su Maestro. 

Hemos concedido el primer puesto a la doctrina en la que se contiene 
nuestra religión. La razón es que ella es el principio de nuestra salvación. Pero 
es necesario también, para que nos sea útil y provechosa, que penetre hasta 
lo más íntimo del corazón, a fin de que muestre su eficacia a través de nuestra 
vida, y que nos trasforme incluso, en su misma naturaleza. Si los filósofos se 
enojan, y con razón, y arrojan de su lado con grande ignominia a los que 
haciendo profesión del arte que llaman maestra de la vida, la convierten en 
una simple charla de sofistas, con cuánta mayor razón no hemos de abominar 
nosotros de estos charlatanes, que no saben hacer otra cosa que engañar y 
se contentan simplemente con tener el Evangelio en los labios, sin 
preocuparse para nada de él en su manera de vivir, dado que la eficacia del 
Evangelio debería penetrar hasta los más íntimos afectos del corazón, debería 
estar arraigada en el alma infinitamente más que todas las frías exhortaciones 
de los filósofos, y cambiar totalmente, al hombre. 

5. Debemos tender a la perfección que nos manda Dios 

Yo no exijo que la vida del cristiano sea un perfecto y puro Evangelio. 
Evidentemente sería de desear que así fuera, y es necesario que el cristiano 
lo intente. Sin embargo yo no exijo una perfección evangélica tan severa, que 
me niegue a reconocer como cristiano al que no haya llegado aún a ella. 
Entonces habría que excluir de la iglesia a todos los hombres del mundo, ya 
que no hay uno solo que no esté muy lejos de ella, por más que haya 
adelantado. Tanto más cuanto que la mayor parte no están adelantados, y sin 
embargo no hay razón para que sean desechados. ¿Qué hacer, entonces? 

Evidentemente debemos poner ante nuestros ojos este blanco, al que han 
de ir dirigidas todas nuestras acciones. Hacia él hay que tender y debemos 
esforzarnos por llegar. Porque no es lícito que andemos a medias con Dios, 
haciendo algunas de las cosas que nos manda en su Palabra, y teniendo en 
cuenta otras a nuestro capricho. Pues Él siempre nos recomienda en primer 
lugar la integridad como parte principal de su culto, queriendo significar con 
esa palabra una pura sinceridad de corazón sin mezcla alguna de engaño y de 
ficción; a lo cual se opone la doblez de corazón; como si dijese, qué el 
principio espiritual de la rectitud de vida es aplicar el afecto interior del 
corazón a servir a Dios sin ficción alguna en santidad y en justicia. Mas, como 
mientras vivimos en la cárcel terrena de nuestro cuerpo, ninguno de nosotros 
tiene fuerzas suficientes, ni tan buena disposición, que realice esta carrera 



con la ligereza que debe, y más bien, la mayor parte es tan débil y tan sin 
fuerzas, que va vacilando y como cojeando y apenas avanza, caminemos cada 
uno según nuestras pequeñas posibilidades y no dejemos de proseguir el 
camino que hemos comenzado. Nadie avanzará tan pobremente, que por lo 
menos no gane algo de terreno cada día. 

No dejemos, pues, de aprovechar continuamente algo en el camino del 
Señor, y no perdamos el ánimo ni desmayemos porque aprovechamos poco. 
Aunque el éxito no corresponda a nuestros deseos, el trabajo no está perdido 
si el día de hoy supera al de ayer. Pongamos los ojos en este blanco con 
sincera simplicidad y sin engaño alguno, y procuremos llegar al fin que se nos 
propone, sin adularnos ni condescender con nuestros vicios, sino 
esforzándonos sin cesar en ser cada día mejores hasta que alcancemos la 
perfecta bondad que debemos buscar toda nuestra vida. Esa perfección la 
conseguiremos cuando, despojados de la debilidad de nuestra carne, seamos 
plenamente admitidos en la compañía de Dios. 


ES UN ERROR CONCLUIR QUE 
SOMOS JUSTIFICADOS FOR LAS OBRAS PORQUE DIOS 
LES PROMETA UN SALARIO 

Institución Libro III Cap XVIII 

1.8°. a. Cómo Dios da a cada uno según sus obras 

Pasemos ahora a exponer los pasajes que afirman que Dios dará a cada 
uno conforme a sus obras (Mt. 16,27), como son los siguientes: Cada uno 
recibirá según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o 
malo (2 Cor. 5,10). “Vida eterna a los que, perseverando en bien hacer, buscan 
gloria y honra e inmortalidad; tribulación y angustia sobre todo ser humano 
que hace lo malo” (Rom. 2,7.9). “Los que hicieron lo bueno, saldrán a 
resurrección de vida” (Jn. 5,29). “Venid, benditos de mi Padre..., porque tuve 
hambre, y me disteis de córner; tuve sed, y no me disteis de beber” (Mt.25,34— 
35). 


Añadamos a éstos los pasajes en que la vida eterna es llamada salario de 
las obras. Así cuando se dice: “le será pagado (al hombre) según la obra de 
sus manos”; y: “el que terne el mandamiento será recompensado” (Prov. 
12,14; 13,13). Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los 
cielos (Mt. 5,10; Le. 6,23). “Cada uno recibirá su recompensa conforme a su 
labor” (1 Cor.3, 8). 


Respecto a que el Señor dará a cada uno conforme a sus obras, es cosa 
de fácil solución. Al hablar de esta manera más bien se designa un orden de 



consecuencia que no la causa por la que Dios remunera a los hombres. Es 
evidente que nuestro Señor usa estos grados de misericordia al consumar y 
perfeccionar nuestra salvación: que después de elegirnos nos llama; después 
de llamarnos nos justifica; y después de justificarnos nos glorifica (Rom.8, 
30). Y así, aunque El por su sola misericordia recibe a los suyos en la vida, 
como quiera que los introduce en su posesión por haberse ejercitado en las 
buenas obras, a fin de cumplir en ellos su benevolencia de acuerdo con el 
orden que El ha señalado, no hay por qué maravillarse de que afirme que son 
coronados según sus obras, ya que con ellas sin duda alguna son preparados 
para recibir la corona de la inmortalidad. Más aún: por esta misma razón se 
dice con toda verdad que se ocupan de su salvación (Flp. 2, 12) cuando 
aplicándose a hacer el bien meditan en la vida eterna. Y en otro lugar se les 
manda que trabajen por el alimento que no perece (Jn. 6,27), cuando creyendo 
en Cristo alcanzan la vida eterna; sin embargo luego se añade que el Hijo del 
hombre les dará ese alimento. Por donde se ye claramente que la palabra 
trabajar no se opone a la gracia, sino que se refiere al celo y al deseo. Por 
tanto no se sigue que los fieles mismos sean autores de su salvación, ni que 
ésta proceda de las buenas obras que ellos realizan. ¿Qué, entonces? Tan 
pronto como por el conocimiento del Evangelio y la iluminación del Espíritu 
Santo son incorporados a Cristo, comienza en ellos la vida eterna; y luego es 
necesario que la obra que Dios ha comenzado en ellos se vaya perfeccionando 
hasta el día de Jesucristo (Flp. 1,6). Ahora bien, esta obra se perfecciona en 
ellos cuando, reflejando con la justicia y la santidad la imagen de su Padre 
celestial, prueban que son hijos suyos legítimos y no bastardos. 

2. b. Cómo es llamada la vida eterna recompensa 

En cuanto al término “salario”, no hay motivo para concluir de él que 
nuestras obras son causa de nuestra salvación. 

Primeramente tengamos por cierto que el reino de los cielos no es un 
salario de siervos, sino herencia de hijos, de la cual solamente gozarán 
aquellos a quienes el Señor hubiere elegido portales (Ef. 1,5.18); y ello no por 
otra causa que la estricta adopción; “porque no heredará el hijo de la esclava 
con el hijo de la libre” (Gal. 4,30). De hecho, el Espíritu Santo en los mismos 
lugares en que promete la vida eterna como salario de las obras, al llamarla 
expresamente herencia demuestra que su origen viene de otra parte. Así, 
cuando llama a los elegidos de su Padre a que posean el reino de los cielos, 
cita las obras que El recompensa con ello; pero a la vez añade que lo poseerán 
por el titulo que tienen de herencia (Mt. 25,34—36). Por esto san Pablo exhorta 
a los siervos que cumplen fielmente con su deber a que esperen la retribución 
del Señor; pero luego añade que esta recompensa, es de herencia (Col. 3,24). 
Vemos, pues, cOmo Cristo y sus apóstoles se guardan muy bien de que 
atribuyamos la bienaventuranza eterna a las obras, y no a la adopción de Dios. 

Mas, ¿por qué hacen también mención a la vez de las obras? La respuesta 
a esta pregunta se vera claramente con un solo ejemplo de la Escritura. Antes 



de que Isaac naciese se le habla prometido a Abraham descendencia, en la 
cual todas las naciones de la tierra hablan de ser benditas; y asimismo se le 
había prometido tal propagación de esta su descendencia, que había de 
igualar en número a las estrellas del cielo y a las arenas del mar (Gn. 15,5; 
17,1; 18,10). Mucho tiempo, después él se prepara a sacrificar a su hijo Isaac, 
conforme Dios se lo habla ordenado. Después de haber demostrado con esta 
acción su obediencia, recibe la promesa: “Por mí mismo he jurado, dice 
Jehová, que por cuanto has hecho esto, y no me has rehusado tu hijo, tu único 
hijo; de cierto te bendeciré y multiplicaré tu descendencia como las estrellas 
del cielo y como la arena que está a la orilla de la mar; y tu descendencia 
poseerá las puertas de sus enemigos. En tu simiente serán benditas todas las 
naciones de la tierra, por cuanto obedeciste a mi voz” (Gn.22, 16—18). ¿Que 
es lo que oímos? Mereció quizás Abraham por su obediencia esta bendición, 
cuya promesa le había sido hecha mucho antes de que Dios le mandase 
sacrificar a su hijo Isaac? Ciertamente aquí vemos sin rodeos de ninguna 
clase que el Señor remunera las obras de sus fieles con los mismos beneficios 
y mercedes que les tenia prometidos mucho antes de que ni siquiera 
pensasen en hacer lo que hicieron y cuando el Señor no tenía otro motivo para 
hacerles favores que su sola misericordia. 

3. Nuestras obras son medios que nos hacen dar los frutos de la promesa 
gratuita 

Y sin embargo el Señor ni nos engaña ni se burla de nosotros cuando dice 
que paga alas obras lo que gratuitamente habla dado antes de que las 
hagamos. Porque como quiera que El desea ejercitarnos en las buenas obras, 
para que meditemos en el cumplimiento y el gozo de las cosas que nos ha 
prometido y mediante ellas nos apresuremos a llegar a aquel la 
bienaventurada esperanza que se nos propone en los cielos, con toda razón 
se les asigna el fruto de las promesas, pues son como medios para llegar a 
gozar de ellas. 

El Apóstol expresó excelentemente ambas cosas al decir que los 
colosenses se empleaban en ejercitar la caridad a causa de la esperanza que 
les estaba guardada en los cielos, la cual ellos habían ya oído por la palabra 
verdadera del Evangelio (Col. 1,4—5). Pues al decir el Apóstol que los 
colosenses habían comprendido por el Evangelio la herencia que les estaba 
guardada en los cielos, denota con ello que esta esperanza se fundaba 
únicamente en Cristo, y no en obras de ninguna clase. 

Está de acuerdo con esto lo que dice san Pedro, que los fieles son 
guardados por la virtud y potencia de Dios mediante la fe, para alcanzar la 
salvación que está preparada para ser manifestada a su tiempo (1 Pe. 1,5). Al 
decir que ellos se esfuerzan por esta causa en obrar bien, demuestra que los 
fieles deben correr durante toda su vida para alcanzarla. 



Y para que no creyésemos que el salario que el Señor nos promete se 
debe estimar conforme a los méritos, el mismo Señor nos propuso una 
parábola en la cual se compara a un padre de familia que envía a todos sus 
operarios a trabajar en su viña; a unos a la primera hora del día, a otros a la 
segunda, a otros a la tercera y, en fin, a otros a la undécima; y cuando llega la 
tarde paga a todos los jornaleros el mismo salario (Mt. 20,1-16). La exposición 
de esta parábola la hizo perfectamente y con brevedad el antiguo doctor que 
escribió el libro titulado “Sobre la vocación de los gentiles ”, comúnmente 
atribuido a san Ambrosio. Prefiero usar sus palabras a las mías. “Con esta 
semejanza”, dice el referido autor, “el Señor quiso demostrar que la vocación 
de todos los fieles, aunque haya alguna diferencia en la aplicación externa, 
pertenece a su sola gracia, en la cual, indudablemente, los que yendo a 
trabajar a la viña durante una hora son igualados en el jornal a los que 
trabajaron todo el día, representan la condición y suerte de aquellos a quienes 
Dios, para ensalzar la excelencia de su gracia, llama al declinar el día, hacia el 
fin de su vida, para remunerarlos según su clemencia, no pagándoles el 
salario que por su trabajo merecían, sino derramando la riqueza de su bondad 
sobre aquellos a quienes había elegido sin sus obras; para que los que habían 
trabajado mucho y no habían recibido más salario que los últimos 
comprendiesen también que habían recibido don de gracia, y no salario de 
obras”. i 

Finalmente, hay que notar también que en los lugares en que la vida eterna 
es llamada salario de las obras no se toma simplemente por aquella 
comunicación que tenemos con Dios para gozar de aquella bienaventurada 
inmortalidad cuando Él con su paternal benevolencia nos abraza en Cristo 
para que seamos sus herederos, sino que se toma por la posesión misma y el 
gozo de la bienaventuranza que en su reino tenemos. Lo cual también dan a 
entender las palabras mismas de Cristo, cuando dice: “En el siglo venidero 
(tendréis) la vida eterna” (Me. 10,30). Y en otra parte: 

“Venid, heredad el reino” (Mt. 25,34). Por esta razón san Pablo llama adopción 
a la revelación que tendrá lugar en el día de la resurrección; y luego explica 
esta palabra diciendo que es “la redención de nuestro cuerpo” (Rom. 8,23). 
Porque así como el estar apartado de Dios es muerte eterna, así, cuando el 
hombre es recibido por Dios en su gracia para comunicar y ser unido y hecho 
una misma cosa con Él, es transportado de muerte a vida; lo cual se hace por 
la sola gracia de la adopción. Y si ellos insisten, como suelen, con pertinacia 
en la expresión “salario de obras”, nosotros saldremos a su encuentro con lo 
que dice san Pedro, que la vida eterna es el salario de la fe (1 Pe. 1,9). 

1 Pseudo-Ambrosio, Op. cit., lib. I, v. 

4. Las promesas de recompensa ayudan nuestra debilidad y las miserias de 
esta vida presente 


Por tanto, no pensemos que el Señor, por las promesas que hemos 
aducido, quiere engrandecer la dignidad de nuestras obras, como si ellas 
mereciesen tal salario; porque la Escritura no nos deja cosa alguna con la que 
podamos gloriamos ante Dios. Por el contrario, todo su empeño es confundir 
nuestra arrogancia y altivez, humillarnos, abatirnos y aniquilamos del todo. 
Mas el Espíritu Santo con las promesas mencionadas socorre nuestra 
debilidad, que al momento decaería y se vendría por tierra, si no fuera 
sustentada con esta esperanza y no mitigase sus dolores e insatisfacción con 
este consuelo. 

Primeramente, que cada uno considere en su interior cuán dura y difícil 
cosa es renunciar, no solamente a todas nuestras cosas, sino además a si 
mismo. Y sin embargo, ésta es la primera lección, el abecé que Cristo enseña 
a sus discípulos; es decir, a todos los fieles. Después los tiene durante el 
curso de toda su vida bajo la disciplina de la cruz, a fin de que no se aficionen 
ni pongan su corazón en la ambición y confianza de los bienes presentes. En 
una palabra, los trata de tal suerte, que doquiera pongan sus ojos en toda la 
amplitud del mundo, no vean otra cosa que desesperación. De tal manera que 
san Pablo dice: “Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, somos los 
más dignes de conmiseración de todos los hombres” (1 Cor. 15,19). A fin de 
que no desmayemos con tales angustias, nos asiste el Señor, el cual nos 
advierte, que levantemos la cabeza y miremos mucho más allá y hacia arriba, 
prometiéndonos que en él hallaremos nuestra bienaventuranza, que en este 
mundo no podemos ver. A esta bienaventuranza la llama premio, salario y 
retribución; no estimando el mérito de las obras, sino dando a entender que 
es una recompensa de las miserias, tribulaciones y afrentas que padecemos 
en este mundo. Por tanto, no hay peligro alguno en que nosotros, a ejemplo 
de la Escritura, llamemos a la vida eterna remuneración, puesto que el Señor 
recibe en ella a los suyos del trabajo al reposo, de la aflicción ala prosperidad, 
de la tristeza al gozo, de la pobreza a las riquezas, de la afrenta a la gloria y la 
honra. Finalmente, que Él cambia todos los males que han padecido en bienes 
mucho mayores. De esta manera no hay inconveniente alguno en pensar que 
la santidad de vida es el camino; no que ella sea quien nos abre la puerta para 
entrar en la gloria del reino de los cielos, sino que por ella Dios encamina y 
guía a sus escogidos a la manifestación de esta gloria, pues su beneplácito 
es glorificar a aquellos a quienes ha santificado (Rom. 8,30). 


Ninguna correspondencia entre mérito y recompensa. Testimonio de san 
Agustín. No queramos, pues, imaginarnos correspondencia alguna entre 
mérito y salario, en la cual los sofistas insisten importunamente por no 
considerar el fin que hemos expuesto. Ahora bien, ¿qué desorden no es, 
cuando Dios nos llama a un fin, poner nosotros los ojos en otra parte y no 
querer ir a donde Él nos llama? No hay cosa más cierta y clara que a las 
buenas obras se promete el salario; y esto no para henchir de vanagloria 
nuestro corazón, sino para ayudar la debilidad de nuestra carne. Cualquiera 



pues, que de esto deduzca que las obras tienen su propio mérito, o contrapese 
obras y méritos, se aparta mucho del verdadero blanco que Dios nos propone. 

5. Por tanto, cuando la Escritura dice que Dios, como Juez justo que es, ha de 
dar a los suyos la corona de justicia (2 Tim. 4,8), no solamente respondo como 
san Agustín: “¿A quién daría el justo Juez la corona, si el Padre 
misericordioso no le hubiese primero dado la gracia? ¿Y cómo habría justicia, 
si no hubiese precedido la gracia que justifica al impío? ¿Y cómo estas cosas 
que nos son debidas nos serian concedidas, si las cosas que no nos son 
debidas no nos fuesen primero dadas?”;i 

sino añado además: ¿cómo el Señor imputaría a justicia nuestras obras, si El 
con su clemencia no encubriera toda la injusticia que hay en ellas? ¿Cómo las 
juzgaría dignas de salario y de recompensa, si Él con su inmensa benignidad 
no borrase todo lo que en ellas hay que merece castigo? Y añado esto a la 
opinión de san Agustín, porque él tiene por costumbre llamar gracia a la vida 
eterna, debido a que nos es concedida por los dones gratuitos de Dios, 
cuando nos es dada como paga de las obras. 

Pero la Escritura nos humilla aún más, y a la vez con esto nos levanta. 
Porque además de prohibir que nos gloriemos en las obras por ser dones 
gratuitos de Dios, nos enseña también que siempre están llenos de 
inmundicias, de tal manera que no pueden ser gratas a Dios si se las examina 
con el rigor del juicio divino. Pero a fin de que nuestro celo y buen deseo no 
desfallezcan, la misma Escritura dice también que son agradables a Dios, 
porque Él las apoya. 

Aunque san Agustín se expresa hasta cierto punto de otro modo que 
nosotros, sin embargo, en cuanto al sentido y a la sustancia, por sus mismas 
palabras se ve que no estamos en desacuerdo en nada importante. Porque en 
el libro tercero que escribió a Bonifacio, después de comparar entre si a dos 
hombres, suponiendo que uno fuese de vida muy santa y perfecta, y que el 
otro, también de vida buena y honesta, pero no tan perfecto como el otro, al 
fin concluye que el que parece no ser tan perfecto como el otro, por la rectitud 
de su fe en Dios por la cual vive y según la cual se acusa de todos sus 
pecados, alaba a Dios en todas sus obras buenas, atribuyéndose a si mismo 
la ignominia y a Dios la honra, y recibiendo de Él la remisión de los pecados 
y el ansia de bien obrar, cuando llega la hora de dejar esta vida será recibido 
en compañía de Cristo. ¿Por qué esto, sino por la fe, la cual, si bien no salva 
al hombre sin obras — puesto que ella es verdadera y viva, y obra por la 
caridad —, sin embargo es la causa de que los pecados sean perdonados? 
Porque, como dice el profeta, “el justo por su fe vivirá” (Hab. 2,4); y sin ella, 
incluso las obras que son tenidas por buenas se convierten en pecado. 2 

Evidentemente él confiesa en este lugar con toda claridad aquello por lo 
que tanto nosotros luchamos; a saber, que la justicia de las obras depende y 
procede de que Dios las aprueba al usar de su misericordia y perdonar las 
faltas que hay en ellas. 


1 De la gracia y el libre albedrío, VI. 14. 

2 Contra dos cartas de los pelaglanos: a Bonifacio, Lib. III, y, 14. 

6. 9 9 . a. Cómo las buenas obras son comparadas a futuras riquezas 

Hay otros textos casi semejantes a los que acabamos de exponer. Así 
cuando se dice: “Ganad amigos por medio de las riquezas injustas, para que 
cuando éstas falten, os reciban en las moradas eternas” (Le. 16,9). Y: “A los 
ricos de este mundo manda que no sean altivos, ni pongan la esperanza en 
las riquezas, las cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas 
las cosas en abundancia.. .Que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, 
dadivosos, generosos; atesorando para sí buen fundamento para lo por venir, 
que echen mano de la vida eterna” (1 Tim. 6, 17-19). Vemos que las buenas 
obras son comparadas a las riquezas, de las cuales gozaremos en la vida 
eterna. 

A esto respondo que jamás lograremos comprender el verdadero sentido 
de estos pasajes si no ponemos nuestros ojos en el fin al que el Espíritu Santo 
dirige y encamina sus palabras. Si es verdad lo que dice Cristo: “Donde esté 
vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón” (Mt. 6,21), de igual modo 
que los hijos de este siglo tienen por costumbre emplear todo su 
entendimiento en adquirir y amontonar las cosas que pueden procurarles el 
regalo y la felicidad de esta vida presente, así también es preciso que los 
fieles, viendo que esta vida ha de pasar como un sueño, transfieran las cosas 
de las que de veras quieren gozar al lugar donde han de vivir para siempre. 
Debemos, pues, imitara aquéllos que quieren mudarse a otro sitio, en el cual 
han determinado establecer su morada permanente. Estos envían por delante 
toda su hacienda y cuanto poseen, y no les causa pena carecer de ello durante 
algún tiempo, pues se tienen por tanto más dichosos, cuanto mayores bienes 
tienen en el lugar donde han de pasar toda su vida. 

Si creemos que el cielo es nuestra tierra, allá debemos enviar todas 
nuestras riquezas, y no retenerlas aquí, donde habremos de dejarlas de un 
momento a otro, cuando debamos partir. ¿Y cómo las transportaremos? 
Ayudando a los pobres en sus necesidades, ya que el Señor tiene en cuenta 
todo cuanto se les da, como si a Él mismo le fuese dado (Mt. 25,40). De ahí 
aquella hermosa promesa; “A Jehová presta el que da al pobre” (Prov. 19,17). 
Y: “El que siembra generosamente, generosamente también segará” (2 Cor. 
9,6). Porque todo cuanto por caridad empleamos con nuestros hermanos, 
queda depositado en las manos del Señor. Él, que con toda fidelidad guarda 
lo que se deposita en sus manos, restituirá en lo venidero con grande 
ganancia lo que le hubiéremos confiado. 

¿Entonces, dirá alguno, las obras de caridad que hacemos merecen tanta 
estima delante de Dios, que son a modo de riquezas depositadas en sus 
manos? ¿Quién, digo yo, puede tener inconveniente en hablar de esta manera, 


cuando la Escritura tantas veces y con tanta claridad así lo afirma? Pero si 
alguno, oscureciendo la pura benignidad de Dios, prefiere ensalzar la dignidad 
de las obras, a éste de nada le servirán tales testimonios para confirmación 
de su error. Porque ninguna otra cosa podemos concluir de ellos, sino que la 
bondad y regalo con que Dios nos trata son inmensos; ya que para animarnos 
e incitarnos a obrar bien, promete que no dejará sin recompensa y 
satisfacción ninguna buena obra que hagamos, aunque en sí mismas sean 
indignas de comparecer ante su acatamiento. 

7. b. Cómo nuestros sufrimientos nos hacen dignos del reino 

Pero ellos insisten aún en la palabra del Apóstol, quien consolando a los 
tesalonicenses en sus tribulaciones afirma que les son enviadas para que 
sean tenidos por dignos del reino de Dios, por el cual padecen (2 Tes. 1,5). 
Porque, añade, es justo delante de Dios pagar con tribulación a los que os 
atribulan, y a vosotros que sois atribulados, daros reposo, cuando se 
manifieste el Señor Jesús desde el cielo con los ángeles de su poder. 

Igualmente el autor de la epístola a los Hebreos: “Dios no es injusto para 
olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su 
nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún” (Heb. 6,10). 

Al primer texto respondo que en él no se indica dignidad alguna de los 
méritos, sino que únicamente quiere decir que como el Padre celestial quiere 
que nosotros, a quienes ha elegido por hijos, seamos conformes a la imagen 
de su Hijo primogénito (Rom. 8,29), que así como fue necesario que 
primeramente padeciese antes de entrar en la gloria que le estaba preparada 
(Le. 24,26), de la misma manera es necesario que nosotros “a través de 
muchas tribulaciones entremos en I reino de Dios” (Hch. 14,22). Por tanto, 
cuando padecemos tribulaciones por el nombre de Cristo, es impresa en 
nosotros la marca con que el Señor suele señalar a las ovejas de su aprisco. 
Por esta razón somos tenidos por dignos del reino de los cielos, pues 
llevamos en nuestro cuerpo las marcas del Señor Jesús (Gál. 6,17), que son 
las marcas de los hijos de Dios. 

A este fin se refieren también las siguientes sentencias: que llevamos en 
nuestro cuerpo la mortificación de Jesucristo, para que su vida se manifieste 
en nosotros (2 Cor. 4,10); que somos semejantes a El en su muerte, a fin de 
participar del poder de su resurrección (Flp. 3,10-11). La razón que añade san 
Pablo, a saber, que es cosa justa ante Dios conceder reposo a los que han 
trabajado, no tiene como fin probar la dignidad de las obras, sino solamente 
confirmar la esperanza de la salvación. Como si dijera: así como conviene que 
el justo juicio de Dios tome venganza de vuestros enemigos por los agravios 
y molestias que os han hecho, de la misma manera lo es que os dé descanso 
y reposo de vuestras miserias. 



c. De qué manera se acuerda Dios de nuestras buenas obras. El otro 
lugar según el cual es razonable que la justicia de Dios no eche en olvido los 
servicios que se le han hecho, de tal manera que casi da a entender que sería 
injusto si los olvidase, se debe entender en este sentido: que Dios nos ha 
dado, para despertarnos de nuestra pereza, la esperanza de que todo el 
esfuerzo que hagamos por la gloria de su nombre no se perderá ni será en 
vano. Tengamos siempre presente que esta promesa, como todas las demás, 
de nada nos aprovecharía si no procediera de la gratuita alianza de la 
misericordia, sobre la cual se funda toda la certeza. Teniendo esto por cierto 
debemos sentir una absoluta confianza de que la liberalidad de Dios no negará 
su retribución y su premio a los servicios que le hubiéremos hecho, aunque 
ellos de por sí no merezcan tal premio. 

El Apóstol, para confirmarnos en esta esperanza, afirma que Dios no es 
injusto, de suerte que no haya de mantener su palabra y cumplir la promesa 
que una vez hubiere hecho. Así que esta justicia de Dios más se ha de referir 
a la verdad de su promesa, que no a la equidad de pagarnos lo que nos debe. 
En este sentido hay un notable dicho de san Agustín, el cual no dudó en 
repetirlo muchas veces como digno de tenerse en cuenta; y por tal lo tengo 
yo. “Fiel”, dice, “es el Señor, el cual se hace nuestro deudor, no tomando cosa 
alguna de nosotros, sino prometiéndonoslo todo liberalmente”, i 

1 Conversaciones sobre los Salmos, Sal. 32, conv. II, serm. 1, 9; Sal. 109, 1; Sal. 83, 16; 
etcétera. 

8. d. Cómo la caridad es más excelente que la fe 

Aducen también nuestros adversarios los siguientes textos de san Pablo: 
“Si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo 
amor, nada soy. Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor; pero el 
mayor de ellos es el amor” (1 Cor. 13,2. 13). Igualmente: “Sobre todas estas 
cosas vestios de amor, que es el vínculo perfecto” (Col. 3, 14). 

De los dos primeros lugares, nuestros adversarios se esfuerzan en probar 
que somos justificados por la caridad más bien que por la fe; a saber, porque 
la caridad, a su entender, tiene una virtud mucho mayor que la fe. Pero esta 
sutileza se puede refutar muy fácilmente. Ya antes hemos explicado que el 
primer texto no tiene nada que ver con la verdadera fe. En cuanto al segundo, 
también nosotros lo interpretamos de la verdadera fe, y que el Apóstol prefiere 
la caridad como superior a ella; no porque sea más meritoria, sino porque es 
más fructífera y provechosa, porque llega más allá, pues sirve a muchos más, 
ya que siempre conserva su fuerza y vigor; mientras que el uso de la fe sólo 
tiene vigencia durante un determinado tiempo. Si atendemos a la excelencia, 
ocupará el primer lugar y será el principal el amor de Dios, del que san Pablo 
nos habla en este lugar; porque esto es en lo que ante todo insiste, que nos 
edifiquemos los unos a los otros con una caridad recíproca. 


Pero supongamos que la caridad es más excelente que la fe desde todos 
los puntos de vista; ¿quién será el hombre de sentido común y de mente 
sensata que de esto deduzca que la caridad justifica más? La fuerza de 
justificar que tiene la fe no consiste en la dignidad de las obras, sino en la sola 
misericordia de Dios y en los méritos de Cristo. Cuando la fe alcanza esto, 
entonces se dice que justifica. 

Si ahora preguntamos a nuestros adversarios en qué sentido atribuyen 
ellos la justificación a la caridad, responderán que en virtud de que es una 
virtud agradable a Dios, por cuyo mérito y mediante la aceptación de la divina 
bondad nos es imputada a nosotros la justicia.i Por aquí vemos qué bonita 
manera tienen de argumentar. Nosotros decimos que la fe justifica, no porque 
ella con su dignidad nos merezca la justicia, sino por ser el instrumento 
mediante el cual gratuitamente alcanzamos la justicia de Cristo. Ellos, sin 
hacer siquiera mención de la misericordia de Dios, ni tener para nada en 
cuenta a Cristo — en el cual consiste toda nuestra justicia — sostienen que 
somos justificados por la caridad, debido a que es mucho más excelente que 
la fe. Como si alguien pretendiese que el rey es mucho más apto y competente 
que un zapatero, para hacer un par de zapatos, por ser sin compensación 
mucho más noble y excelente que él. Este solo argumento es suficiente para 
hacer ver claramente que las escuelas sorbónicas jamás han tenido ni idea de 
lo que es la justificación por la fe. 

Mas si alguno, amigo de discutir, replica contra lo que he afirmado que yo 
tome el nombre de fe en muy distinto sentido que san Pablo sin justificación 
alguna, respondo que tengo muy buena razón para hacerlo así. Porque como 
quiera que todos los dones que cita, en cierta manera se reducen a la fe y a la 
esperanza por pertenecer al conocimiento de Dios, al hacer él el resumen y 
recapitulación al fin del capítulo, los comprende todos en estas dos palabras. 
Como si dijera: la profecía, las lenguas, el don de interpretar, la ciencia; todos 
estos dones van encaminados al fin de guiamos al conocimiento de Dios. 
Ahora bien, nosotros no conocemos a Dios en esta vida mortal sino por la fe 
y la esperanza; por tanto, al nombrar la fe y la esperanza comprendo todos 
estos dones juntamente. Así que estas tres cosas permanecen: la fe, la 
esperanza y la caridad; es decir, que por mayor diversidad de dones que haya, 
todos se refieren a estos tres, entre los cuales la caridad es el principal. 

Del tercer texto deducen que si la caridad es el vínculo de la perfección, 
también será vínculo de dar justicia, la cual no es: otra cosa que la perfección. 

Primeramente, dejando a un lado que san Pablo llama perfección en este 
lugar a que los miembros de una iglesia bien ordenada estén concordes entre 
sí, y admitiendo además que somos perfeccionados ante Dios por la caridad, 
¿qué pueden concluir de nuevo de aquí? Yo siempre replicaré, por el 
contrario, que nunca llegaremos a esa perfección, si no cumplimos cuanto 
nos manda la ley de la caridad; de lo cual concluía que como los hombres 
están muy lejos de poder cumplirlo, pierden toda esperanza de perfección. 


1 Duns Scoto, Comentario a las Sentencias, lib. 1, dist. 17, cu. 3, par. 22. 


9. e. Cómo se promete la vida eterna a la obediencia 

No quiero insistir en enumerar todos los pasajes que los caprichosos 
sorbonistas toman inconsideradamente de acá y de allá de la Escritura, según 
se les presentan, para combatirnos. Porque a veces aducen cosas tan 
ridiculas y tan fuera de propósito, que ni me atrevo a referirlas, porque no me 
tengan por tan necio e insensato como ellos. 

Concluiré, pues, esta materia exponiendo una frase de Cristo, que ellos 
consideran como un triunfo propio. Se trata de la respuesta que da al doctor 
de la Ley, que le preguntaba por lo que era necesario para conseguir la 
salvación: “Si quieres entraren la vida, guarda los mandamientos (Mt. 19,17). 
¿Qué más queremos, concluyen ellos, pues el mismo autor de la gracia nos 
manda que adquiramos el reino de Dios por la observancia de los 
mandamientos? 

¡Como si no fuera de todos sabido que Cristo se ha conformado siempre 
en sus respuestas a aquellos con quienes trataba! En este pasaje, un doctor 
de la Ley le pregunta cuál es el modo de alcanzar la bienaventuranza; y lo hace 
no de cualquier manera, sino con estas palabras: ¿Qué bien haré para tener 
la vida eterna? Tanto la persona que habla, como la pregunta que propone, 
llevan al Señor a responder como lo hizo. En efecto, el doctor, lleno de orgullo 
con la falsa persuasión de la justicia legal, estaba obcecado con la confianza 
en las obras. Además, como no preguntaba otra cosa sino cuales eran las 
obras de justicia con las que alcanzar la salvación, con toda razón es remitido 
a la Ley) en la que se nos propone un espejo perfectísimo de ella. También 
nosotros proclamamos abiertamente a todos los vientos que es preciso 
guardar los mandamientos si se pretende alcanzar la justicia y la vida por las 
obras. 


Esta doctrina es necesario que la entiendan bien los cristianos, Porque, 
¿cómo podrían acogerse a Cristo, si no reconociesen que han caído del 
camino de la vida en el precipicio y ruina total de la muerte? ¿Cómo 
comprenderían cuanto se han alejado del camino de la vida, si primero no 
comprenden cuál es este camino? Así pues, sólo llegan a entender que el asilo 
y refugio para conseguir la salvación está en Cristo, cuando ven cuánta 
discrepancia hay entre su vida y la justicia de Dios, la cual se contiene en la 
observancia de la Ley. 

En resumen: si buscamos la salvación por las obras, debemos 
necesariamente guardar los mandamientos, con los cuales somos instruidos 
en la perfecta justicia. Pero no debemos detenernos aquí, si no queremos 
quedarnos a medio camino. Porque ninguno de nosotros es capaz de guardar 


los mandamientos. Y como por ello quedamos excluidos de la justicia de la 
Ley, es menester que nos acojamos a otro refugio; a saber, a la fe en Cristo. 
Por consiguiente, así como el Señor en este pasaje remite al doctor de la Ley 
a la misma Ley, porque sabía que estaba henchido de yana confianza en las 
obras, a fin de que por ella aprendiese a reconocerse como pecador y sujeto 
a eterna condenación; igualmente el Señor en otro lugar consuela con la 
promesa de su gracia sin hacer mención alguna de la Ley a los que ya estaban 
humillados con semejante conocimiento de sí mismos: “Venid a mí, dice, 
todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar; ... y 
hallaréis descanso para vuestras almas” (Mt. 11,28-29). 

10. f. Cómo la fe se llama una obra 

Finalmente, después de que nuestros adversarios están cansados de 
revolver la Escritura, acuden a sus sutilezas y sofismas para sorprendernos 
con ellos. 

Arguyen en primer lugar que la fe en ciertos textos es llamada obra (Jn. 
6,29), y de aquí deducen que nosotros oponemos sin razón la fe a las obras. 
Como si la re en cuanto es una obediencia a la voluntad divina nos alcanzase 
la justicia por sus méritos; y no más bien, en cuanto que al aceptar la 
misericordia de Dios imprime en nuestro corazón la justicia de Cristo, que por 
la bondad gratuita del Padre celestial nos es ofrecida en la predicación del 
Evangelio. Que me perdonen los lectores si no me detengo a refutar tales 
necedades; pues, en efecto, son tan frívolas e inconsistentes, que por sí 
mismas se vienen a tierra. 


g. Última respuesta a una objeción sacada de la regla de los opuestos. Sin 
embargo, me parece bien responder a una objeción que formulan, que por 
tener cierta apariencia de verdad podría suscitar algún escrúpulo en las 
personas sencillas. 

Como quiera que las cosas opuestas y contrarias siguen la misma regla, 
si cada pecado nos es imputado a injusticia, es necesario, de acuerdo con la 
razón, que cada obra buena nos sea también imputada como justicia. 

Los que responden que la condenación de los hombres proviene 
propiamente sólo de la infidelidad, y no de los pecados particulares no me 
satisfacen. Estoy de acuerdo con ellos en que la fuente y raíz de todos los 
males es la incredulidad; ella es el principio de que se renuncie a Dios y nos 
apartemos de I; y de ahí se siguen las transgresiones particulares de la Ley. 
Pero en cuanto parece que contrapesan las buenas y la malas obras para 
juzgar de la justicia y de la injusticia, me veo obligado a disentir de ellos. 
Porque la justicia de las obras es la perfecta obediencia a la Ley. Luego 
ninguno puede ser justo por sus obras, si no sigue la Ley de Dios durante toda 
su vida como una línea recta; y tan pronto se apara de ella a un lado u otro, ya 



ha caído en la injusticia. Por aquí se ve que la justicia no consiste en una sola 
o en unas cuantas obras, sino en la entera, continua e inmutable observancia 
de la voluntad de Dios. 

En cuanto al modo de juzgar la injusticia es del todo diverso. Porque el 
que ha fornicado o robado, por un solo delito es reo de muerte por haber 
ofendido a la majestad divina. Por eso se engañan grandemente estos 
charlatanes al no considerar atentamente lo que dice Santiago; a saber: 
“Cualquiera que ofendiere en un punto (de la Ley) se hace culpable de todos. 
Porque el que dijo: No cometerás adulterio, también ha dicho: No matarás” 
(Sant. 2,10-11). Por lo cual no se debe tener por absurda nuestra afirmación 
de que la muerte es el justo salario de cualquier pecado, ya que cada pecado 
merece justamente la cólera y el castigo de Dios. Mas argumentaría muy 
neciamente el que, por el contrario, concluyese que el hombre puede 
conseguir la gracia de Dios con una sola obra, aunque por muchos pecados 
sea digno de su ira. 


SUFRIR PACIENTEMENTE LA CRUZ ES UNA PARTE DE LA 
NEGACION DE NOSOTROS MISMOS 

Institución Libro III Cap VIII 

1. 1 °. Necesidad de la cruz. Todo cristiano debe llevar su cruz en unión del 
Señor 

Es necesario además, que el entendimiento del hombre fiel se eleve más 
alto aún, hasta donde Cristo invita a sus discípulos a que cada uno lleve su 
cruz (Mt. 16,24). Porque todos aquellos a quienes el Señor ha adoptado y 
recibido en el número de sus hijos, deben prepararse a una vida dura, 
trabajosa, y llena de toda clase de males. Porque la voluntad del Padre es 
ejercitar de esta manera a los suyos, para ponerlos a prueba. Así se conduce 
con todos, comenzando por Jesucristo, su primogénito. Porque, aunque era 
su Hijo muy amado, en quien tenia toda su complacencia (Mt.3,17; 17,5), vemos 
que no le trató con miramientos ni regalo; de modo que con toda verdad se 
puede decir que no solamente paso toda su vida en una perpetua cruz y 
aflicción, sino que toda ella no fue sino una especie de cruz continua. El 
Apóstol nos da la razón, al decir que convino que por lo que padeció 
aprendiese obediencia (Heb. 5,8). ¿Cómo, pues, nos eximiremos a nosotros 
mismos de la condición y suerte a la que Cristo, nuestra Cabeza, tuvo 
necesariamente que someterse, principalmente cuando El se sometió por 
causa nuestra, para dejarnos en sí mismo un dechado de paciencia? Por esto 
el Apóstol enseña que Dios ha señalado como meta de todos sus hijos el ser 
semejantes a Cristo (Rom. 8,29). 

De aquí procede el singular consuelo de que al sufrir nosotros cosas 
duras y difíciles, que suelen llamarse adversas y malas, comuniquemos con 



la cruz de Cristo; y así como El entró en su gloria celestial a través de un 
laberinto interminable de males, de la misma manera lleguemos nosotros a 
ella a través de numerosas tribulaciones (Hch. 14,22). Y el mismo Apóstol 
habla en otro lugar de esta manera: que cuando aprendemos a participar de 
las aflicciones de Cristo, aprendemos juntamente la potencia de su 
resurrección; y que cuando somos hechos semejantes a su muerte, nos 
preparamos de este modo para hacerle compañía en su gloriosa eternidad 
(Flp. 3, 10). ¡Cuán grande eficacia tiene para mitigar toda la amargura de la 
cruz saber que cuanto mayores son las adversidades de que nos vemos 
afligidos, tanto más firme es la certeza de nuestra comunión con Cristo, 
mediante la cual las mismas aflicciones se convierten en bendición y nos 
ayudan lo indecible a adelantar en nuestra salvación! 

2. Por la cruz nos situamos plenamente en la gracia de Dios 

Además, nuestro Señor Jesucristo no tuvo necesidad alguna de llevar fa 
cruz y de padecer tribulaciones, sino para demostrar su obediencia al Padre; 
en cambio a nosotros nos es muy necesario por una multitud de razones vivir 
en una perpetua cruz. 

Primeramente, como quiera que estamos tan inclinados, en virtud de 
nuestra misma naturaleza, a ensalzarnos y atribuirnos la gloria a nosotros 
mismos, si no se nos muestra de manera irrefutable nuestra debilidad, 
fácilmente tenemos nuestra fortaleza en mucha mayor estima de la debida, y 
no dudamos, suceda lo que suceda, de que nuestra carne ha de permanecer 
invencible e integra frente a todas las dificultades. Y de ahí procede la necia y 
yana confianza en la carne, apoyados en la cual nos dejamos llevar del orgullo 
frente a Dios, como si nuestras facultades nos bastasen sin su gracia. 

El mejor medio de que puede servirse El para abatir esta nuestra 
arrogancia es demostrarnos palpablemente cuánta es nuestra fragilidad y 
debilidad. Y por eso nos aflige con afrentas, con la pobreza, con la pérdida de 
parientes y amigos, con enfermedades y otros males, bajo cuyos golpes al 
momento desfallecemos; por lo que a nosotros respecta, porque carecemos 
de fuerza para sufrirlos. Al vernos de esta manera abatidos, aprendemos a 
implorar su virtud y potencia, Única capaz de mantenernos firmes y de hacer 
que no sucumbamos bajo el peso de las aflicciones. 

Aun los más santos, aunque comprenden que se mantienen en pie por la 
gracia de Dios y no por sus propias fuerzas, sin embargo confían mucho más 
de lo conveniente en su fortaleza y constancia, si no fuera porque el Señor, 
probándolos con su cruz, los induce a un conocimiento más profundo de si 
mismos. Y así como ellos se adulaban, cuando todas las cosas les iban bien, 
concibiendo una opinión de grande constancia y paciencia, después, al verse 
agitados por las tribulaciones, se dan cuenta de que todo ello no era sino 
hipocresía. 



Esta presunción asaltó al mismo David, como él mismo lo confiesa: 

“En mi prosperidad dije yo: No seré jamás conmovido, porque tú, Jehová, con 
tu favor me afirmaste como un monte fuerte. Escondiste tu rostro, fui 
conturbado” (Sal. 30,6-7). Confiesa que sus sentidos quedaron como 
atontados por la prosperidad, hasta el punto de no hacer caso alguno de la 
gracia de Dios, de la cual debía estar pendiente, y confiar en si mismo, 
prometiéndose una tranquilidad permanente. Si tal cosa aconteció a tan gran 
profeta como David, ¿quién de nosotros no temerá y estará vigilante? 

He ahí cómo los santos, advertidos de su debilidad con tales experiencias, 
aprovechan en la humildad, para despojarse de la indebida confianza en su 
carne, y acogerse a la gracia de Dios. Y cuando se han acogido a ella, 
experimentan y sienten la presencia de su virtud divina, en la cual encuentran 
suficiente fortaleza. 

3. 2°. Utilidad de nuestra cruz, a. Engendra la humildad y la esperanza 

Esto es lo que san Pablo enseña diciendo que “las tribulación engendra 
la paciencia, y la paciencia prueba” (Rom. 5,3-4). Porque al prometer el Señor 
a sus fieles que les asistirá en las tribulaciones, ellos experimentan la verdad 
de su promesa, cuando fortalecidos con su mano perseveran en la paciencia; 
lo cual de ningún modo podrían hacer con sus fuerzas. Y así la paciencia sirve 
a los santos de prueba de que Dios les da verdaderamente el socorro que les 
ha prometido, cuando lo necesitan. Con ello se confirma su esperanza, porque 
sería excesiva ingratitud no esperar en lo porvenir las verdaderas promesas 
de Dios, de cuya constancia y firmeza ya tienen experiencia. 

Vemos, pues, cuántos bienes surgen de la cruz como de golpe. Ella 
destruye en nosotros la falsa opinión que naturalmente concebimos de 
nuestra propia virtud, descubre la hipocresía que nos engañaba con sus 
adulaciones, arroja de nosotros la confianza y presunción de la carne, que tan 
nociva nos era, y después de humillarnos de esta manera, nos enseña a poner 
toda nuestra confianza solamente en Dios, quien, como verdadero 
fundamento nuestro, no deja que nos veamos oprimidos ni desfallezcamos. 
De esta victoria se sigue la esperanza, en cuanto que el Señor, al cumplir sus 
promesas, establece su verdad para el futuro. 

Ciertamente, aunque no hubiese más razones que éstas, claramente se ve 
cuán necesario nos es el ejercicio de la cruz. Porque no es cosa de poca 
importancia que el ciego amor de nosotros mismos sea desarraigado de 
nuestro corazón, y así reconozcamos nuestra propia debilidad; y que la 
sintamos, para aprender a desconfiar de nosotros mismos, y así poner toda 
nuestra confianza en Dios, apoyándonos con todo el corazón en El para que 
fiados en su favor perseveremos victoriosos hasta el fin; y perseveremos en 
su gracia, para comprender que es fiel en sus promesas; y tengamos como 
ciertas estas promesas, para que con ello se confirme nuestra esperanza. 



4. b. La cruz nos ejercita por la paciencia y la obediencia 


El Señor persigue aún otro fin al afligir a los suyos, a saber, probar su 
paciencia y enseñarles a ser obedientes. No que puedan darle otra obediencia 
sino la que El les ha concedido; pero quiere mostrar de esta manera con 
admirables testimonios las gracias e ilustres dones que ha otorgado a sus 
fieles, para que no permanezcan ociosos y como arrinconados. Por eso 
cuando hace pública la virtud y constancia de que ha dotado a sus servidores, 
se dice que prueba su paciencia. De ahí expresiones como que tentó Dios a 
Abraham; y que probó su piedad, porque no rehusó sacrificarle su propio y 
único hijo (Gn. 22, 1-12), Por esto san Pedro enseña que nuestra fe no es 
menos probada por la tribulación, que el oro lo es por el fuego en el horno (1 
Pe. 1,7). 

¿Y quién se atreverá a decir que no conviene que un don tan excelente 
como el de la paciencia, lo comunique el Señor a los suyos, y sea ejercitado y 
salga a luz para que a todos se haga evidente y notorio? De otra manera jamás 
los hombres lo tendrían en la estima y aprecio que se merece. Y si Dios tiene 
justa razón para dar materia y ocasión de ejercitar las virtudes de que ha 
dotado a los suyos, a fin de que no permanezcan arrinconadas y se pierdan 
sin provecho alguno, vemos que no sin motivo les envía las aflicciones, sin 
las cuales la paciencia de ellos seria de ningún valor. 

Afirmo también que con la cruz son enseñados a obedecer; porque de este 
modo aprenden a vivir, no conforme a su capricho, sino de acuerdo con la 
voluntad de Dios. Evidentemente, si todas las cosas les sucedieran a su gusto, 
no sabrían lo que es seguir a Dios. Y Séneca, filósofo pagano, afirma que ya 
antiguamente, cuando se quería exhortar a otro a que sufriese pacientemente 
las adversidades, era proverbial decirle: Es menester seguir a Dios; queriendo 
decir que el hombre de veras se somete al yugo de Dios, cuando se deja 
castigar, y voluntariamente presenta la espalda a los azotes. Y si es cosa 
justísima que obedezcamos en todo a nuestro Padre celestial, no debemos 
negarnos a que nos acostumbre por todos los medios posibles a obedecerle. 

5. c. Es un remedio en vista de la salvación, contra la intemperancia de la 
carne 

Sin embargo, no comprenderíamos aún cuán necesaria nos es esta 
obediencia, si no consideramos a la vez cuán grande es la intemperancia de 
nuestra carne para arrojar de nosotros el yugo del Señor, tan pronto como se 
ve tratada con un poco más de delicadeza y regalo. Le acontece lo mismo que 
a los caballos briosos y obstinados, que después de que los han tenido en las 
caballerizas ociosos y bien cuidados, se hacen tan bravos y tan feroces que 
no los pueden domar, ni consienten que nadie los monte, cuando antes se 
dejaban fácilmente dominar. La queja del Señor respecto al pueblo de Israel, 
se ve perpetuamente en nosotros: que habiendo engordado damos coces 



contra el Señor que nos ha mantenido y sustentado (Dt. 32,15). La liberalidad 
y la magnificencia de Dios debería inducirnos a considerar y amar su bondad; 
pero es tan grande nuestra maldad, que en vez de ello nos pervertimos 
continuamente con su dulzura y trato amoroso; por eso es necesario que nos 
tire de las riendas, para de esta manera mantenernos en la disciplina, no sea 
que nos desboquemos y lleguemos a perder del todo el respeto debido. 

Por esta razón, para que no nos hagamos más orgullosos con la excesiva 
abundancia de riquezas, para que no nos ensoberbezcamos con los honores 
y dignidades, y para que los demás bienes del alma, del cuerpo y de la fortuna 
— como suelen llamarlos — no nos engrían, el Señor nos sale al paso 
dominando y refrenando con el remedio de la cruz la insolencia de nuestra 
carne. Y esto lo verifica de muchas maneras, según Él ve que es más 
conveniente para cada uno de nosotros. Porque unos no están tan enfermos 
como los otros; ni tampoco todos padecemos la misma enfermedad; y por eso 
es menester que no seamos curados de la misma manera. Ésta es la razón de 
por qué el Señor con unos emplea un género de cruces, y otro con otros. Y 
como nuestro médico celestial quiere curar a todos, con unos usa medicinas 
más suaves, y a otros los cura con remedios más ásperos; pero no exceptúa 
a nadie, pues sabe que todos están enfermos. 

6. d. Por la cruz Dios corrige nuestras faltas y nos retiene en la obediencia 

Además nuestro clementísimo Padre no solamente tiene necesidad de 
prevenir nuestra enfermedad, sino que también muchas veces ha de corregir 
nuestras Caltas pasadas, para mantenernos en la verdadera obediencia. Por 
eso siempre que nos vemos afligidos, siempre que nos sobreviene alguna 
nueva calamidad, debemos recordar en seguida nuestra vida pasada. De esa 
manera veremos sin duda que hemos cometido algo que merece ser 
castigado; aunque la verdad es que el conocimiento del pecado no debe ser 
la fuente principal para inducirnos a ser pacientes. La Escritura nos pone en 
las manos otra consideración sin comparación más excelente, al decir que 
“somos castigados por el Señor, para que no seamos condenados con el 
mundo” (1 Cor. 11,32). 


e. Toda cruz nos atestigua el inmutable amor de Dios. 

Debemos, por tanto, reconocer la clemencia de nuestro Padre para con 
nosotros, aun en la misma amargura de las tribulaciones, pues incluso 
entonces Él no deja de preocuparse por nuestra salvación. Porque Él nos 
aflige, no para destruirnos, sino más bien para librarnos de la condenación de 
este mundo. Esta consideración nos llevará a lo que la misma Escritura dice 
en otro lugar: “No menosprecies, hijo mío, el castigo de Jehová, ni te fatigues 
de su corrección; porque Jehová al que ama castiga, como el padre al hijo a 
quien quiere” (Prov. 3, 11-12). Al oír que los castigos de Dios son castigos de 
padre, ¿no debemos mostrarnos hijos obedientes y dóciles, en vez de imitar 



con nuestra resistencia a los desesperados, los cuales se han endurecido en 
sus malas obras? Perderíamos al Señor, si cuando faltamos, Él no nos 
atrajese a si con sus correcciones. Por eso con toda razón dice que somos 
hijos bastardos y no legítimos, si vivimos sin disciplina (Heb. 12,8). Somos, 
pues, muy perversos si cuando nos muestra su buena voluntad y el gran 
cuidado que se toma por nosotros, no lo queremos soportar. 

La Escritura enseña que la diferencia entre los fieles y los infieles está en 
que éstos, como los antiguos esclavos de perversa naturaleza, no hacen sino 
empeorar con iris azotes; en cambio los fieles, como hijos nobles, bien 
nacidos y educados, aprovechan para enmendarse. Escoged, pues, ahora a 
qué número deseáis pertenecer. Pero como ya he tratado en otro lugar de 
esto, me contentaré solamente con lo que he expuesto. 

7. 3-. La consolación de ser perseguido por causa de la justicia 

Sin embargo es un gran consuelo padecer persecución por la justicia. 
Entonces debemos acordarnos del honor que nos hace el Señor al conferirnos 
las insignias de los que pelean bajo su bandera. 

Llamo padecer persecución por la justicia no solamente a la que se 
padece por el Evangelio, sino también a la que se sufre por mantener cualquier 
otra causa justa. Sea por mantener la verdad de Dios contra las mentiras de 
Satanás, o por tomar la defensa de los buenos y de los inocentes contra los 
malos y perversos, para que no sean víctima de ninguna injusticia, en 
cualquier caso incurriremos en el odio e indignación del mundo, por lo que 
pondremos en peligro nuestra vida, nuestros bienes o nuestro honor. No 
llevemos a mal, ni nos juzguemos desgraciados por llegar hasta ese extremo 
en el servicio del Señor, puesto que Él mismo ha declarado que somos 
bienaventurados (Mt. 5,10). 

Es verdad que la pobreza en sí misma considerada es una miseria; y lo 
mismo el destierro, los menosprecios, la cárcel, las afrentas; y, finalmente, la 
muerte es la suprema desgracia. Pero cuando se nos muestra el favor de Dios, 
no hay ninguna de estas cosas que no se convierta en un gran bien y en 
nuestra felicidad. 

Prefiramos, pues, el testimonio de Cristo a una falsa opinión de nuestra 
carne. De esta manera nosotros, a ejemplo de los apóstoles, nos sentiremos 
gozosos “de haber sido tenidos por dignos de padecer afrenta por causa del 
Nombre (de Cristo)” (Hch. 5,41). Si siendo inocentes y teniendo la conciencia 
tranquila, somos despojados de nuestros bienes y de nuestra hacienda por la 
perversidad de los impíos, aunque ante los ojos de los hombres somos 
reducidos a la pobreza, ante Dios nuestras riquezas aumentan en el cielo. Si 
somos arrojados de nuestra casa y desterrados de nuestra patria, tanto más 
somos admitidos en la familia del Señor, nuestro Dios. Si nos acosan y 
menosprecian, tanto más echamos raíces en Cristo. Si nos afrentan y nos 



injurian, tanto más somos ensalzados en el reino de Dios. Si nos dan muerte, 
de este modo se nos abre la puerta para entrar en la vida bienaventurada. 
Avergoncémonos, pues, de no estimar lo que el Señor tiene en tanto, como si 
fuera inferior a los vanos deleites de la vida presente, que al momento se 
esfuman como el humo. 

8. La consolación espiritual supera toda tristeza y dolor 

Y ya que la Escritura nos consuela suficientemente con todas estas 
exhortaciones en las afrentas y calamidades que padecemos, seríamos muy 
ingratos si no las aceptáramos voluntariamente y de buen ánimo de la mano 
del Señor. Especialmente porque esta clase de cruz es particularmente propia 
de los fieles, y por ella quiere Cristo ser glorificado en ellos, como dice san 
Pedro (1 Pe.4,13-14). Mas como resulta a todo espíritu elevado y digno más 
grave y duro sufrir una injuria que padecer mil muertes, expresamente nos 
avisa san Pablo de que, no solamente nos están preparadas persecuciones, 
sino también afrentas, por tener nuestra esperanza puesta en el Dios vivo (1 
Tim. 4, 10). Y en otro lugar nos manda que, a su ejemplo, caminemos “por 
mala fama y por buena fama” (2 Cor. 6,8). 

Tampoco se nos exige una alegría que suprima en nosotros todo 
sentimiento de amargura y de dolor; de otra manera, la paciencia que los 
santos tienen en la cruz no tendría valor alguno si no les atormentase el dolor, 
y no experimentasen angustia ante las persecuciones. Si la pobreza no fuese 
áspera y molesta, si no sintiesen dolor alguno en la enfermedad, si no les 
punzasen las afrentas, si la muerte no les causara horror alguno, ¿qué 
fortaleza o moderación habría en menospreciar todas estas cosas y no hacer 
caso alguno de ellas? Pero sí cada una esconde dentro de si Cierta amargura, 
con la que naturalmente punza nuestro corazón, entonces se muestra la 
fortaleza del fiel, que al verse tentado por semejante amargura, por más que 
sufra intensamente, resistiendo varonilmente acaba por vencer, En esto se 
muestra la paciencia, pues al verse estimulado por ese sentimiento, no 
obstante se refrena con el temor de Dios, para no consentir en ningún exceso. 
En esto se ve su alegría, pues herido por la tristeza y el dolor, a pesar de ello 
se tranquiliza con el consuelo espiritual de Dios. 

9. 4. El cristiano bajo la cruz no es un estoico 

Este combate que los fieles sostienen contra el sentimiento natural del 
dolor, mientras se ejercitan en la paciencia y en la moderación, lo describe 
admirablemente el Apóstol: “Estamos atribulados en todo, mas no 
angustiados; en apuros, mas no desesperados; perseguidos, mas no 
desamparados; derribados, pero no destruidos” (2 Cor. 4, 8-9). 

Vemos aquí cómo sufrir la cruz con paciencia no es volverse insensible, 
ni carecer de dolor alguno; como los estoicos antiguamente describieron, sin 
razón, como hombre magnánimo al que, despojado de su humanidad, no se 



sintiera conmovido por la adversidad más que por la prosperidad, ni por las 
cosas tristes más que por las alegres; o por mejor decir, que nada le 
conmoviera, como si fuese una piedra. ¿De qué Les sirvió esta sabiduría tan 
sublime? Realmente pintaron una imagen de la paciencia, cual jamás se vio ni 
puede ser encontrada entre los hombres. Más bien, persiguiendo una 
paciencia tan perfecta, privaron a los hombres de ella. 

También hoy en día existen entre los cristianos nuevos estoicos, que 
reputan por falta grave, no solamente gemir y llorar, sino incluso entristecerse 
y estar acongojado. Estas extrañas opiniones proceden casi siempre de 
gentes ociosas, que más bien se ejercitan en especular que en poner las ideas 
en práctica, y no son capaces más que de producir fantasías. 


El ejemplo de Cristo. Por lo que a nosotros respecta, nada tenemos que 
ver con esta rigurosa filosofía, condenada por nuestro Señor y Maestro, no 
solamente con su palabra, sino también con su ejemplo. Porque Él gimió y 
lloró por sus propios dolores y por los de los demás. Y no enseñó otra cosa a 
sus discípulos, sino esto mismo. “Vosotros lloraréis y os lamentaréis, y el 
mundo se alegrará” (Jn. 16,20). Y para que nadie atribuyese esto a defecto, Él 
mismo declara: “Bienaventurados los que lloran” (Mt. 5,4). No hay por qué 
maravillarse de esto; porque si se condena toda clase de lágrimas, ¿qué 
juzgaremos de nuestro Señor, de cuyo cuerpo brotaron lágrimas de sangre 
(Le. 22,44)? Si hubiésemos de tener como infidelidad todo género de temor, 
¿qué decir de aquel horror que se apoderó del mismo Señor? Si no es 
admisible ninguna clase de tristeza, ¿cómo aprobar lo que Él confiesa al 
manifestar: “Mi alma está muy triste, hasta la muerte” (Mt. 26,38)? 

10. Paciencia y constancia cristianas. Gozoso consentimiento a la voluntad de 
Dios 

He querido decir estas cosas para apartar a los espíritus piadosos de la 
desesperación y que no abandonen el ejercicio de la paciencia, por ver que no 
pueden desnudarse del afecto y pasión natural del dolor. Esto es imposible 
que no acontezca a todos aquellos que convierten la paciencia en 
insensibilidad, y confunden un hombre fuerte y constante con un tronco. La 
Escritura alaba la tolerancia y la paciencia en los santos, cuando de tal manera 
se ven afligidos con la dureza de las adversidades, que no desmayan ni 
desfallecen; cuando de tal manera los atormenta la amargura, que no obstante 
disfrutan a la vez de un gozo espiritual: cuando la angustia los oprime de tal 
forma que, a pesar de ello, no dejan de respirar, alegres por la consolación 
divina. La repugnancia se apodera de sus corazones, porque el sentimiento 
de la naturaleza huye y siente horror de todo aquello que le es contrario; pero 
de otro lado, el temor de Dios, incluso a través de estas dificultades, los 
impulsa a obedecer a la voluntad de Dios. 



Esta repugnancia y contradicción la dio a entender el Señor, cuando habló 
así a Pedro: “Cuando eras más joven, te ceñías, e ibas a donde querías; mas 
cuando ya seas viejo, te ceñirá otro, y te llevará a donde no quieras” (Jn. 21, 
18). No es de creer que Pedro, que había de glorificar a Dios con su muerte, 
se haya visto abocado a ello a la fuerza y contra su voluntad. De ser así, no se 
alabaría tanto su martirio. Sin embargo, por más que obedeciese con un 
corazón alegre y libremente a lo que Dios le ordenaba, como aún no se había 
despojado de su humanidad, se encontraba como dividido en dos voluntades. 
Porque cuando él consideraba en si mismo aquella muerte cruel que había de 
padecer, lleno de horror sentía naturalmente el deseo de escapar de ella. Por 
otra parte, como quiera que era la voluntad de Dios lo que le llamaba a este 
género de muerte, superando y poniendo bajo sus pies el temor 
voluntariamente y lleno de alegría se ofrecía a ello. 

Debemos, pues, procurar, si deseamos ser discípulos de Cristo, que 
nuestro corazón esté lleno de tal obediencia y reverencia de Dios, que sea 
suficiente para dominar y subyugar todos los afectos contrarios a Él. Así, en 
cualquier tribulación en que nos encontremos, aunque sea en la mayor 
angustia del mundo, no dejaremos a pesar de todo de mantenernos dentro de 
la paciencia. Las adversidades siempre nos resultarán ásperas y dolorosas. 
Así, cuando la enfermedad nos aflija, gemiremos y nos inquietaremos y 
desearemos estar sanos; cuando nos oprimiere la necesidad, sentiremos el 
aguijón de la angustia y la tristeza; la infamia, el menosprecio y las injurias 
apenarán nuestro corazón; al morir nuestros parientes y amigos lloraremos, 
como es ley de la naturaleza. Pero siempre vendremos a parar a esta 
conclusión: Dios lo ha querido así; sigamos, pues, su voluntad. Más aún, es 
necesario que este pensamiento penetre en las mismas punzadas del dolor, 
en los gemidos y las lágrimas, e incline y mueva nuestro corazón a sufrir 
alegremente todas aquellas cosas que de esa manera lo entristecen. 

11. Diferencia entre la paciencia cristiana y la de los filósofos 

Mas como hemos asentado que la causa principal para soportar y llevar 
la cruz es la consideración de la voluntad divina, es preciso exponer la 
diferencia entre la paciencia cristiana y la paciencia filosófica. 

Es evidente que fueron muy pocos los filósofos que se remontaron hasta 
comprender que los hombres son probados por la mano de Dios con 
aflicciones, y que, en consecuencia, estaban obligados a obedecerle respecto 
a ello. Y aun los que llegaron a ello no dan otra razón, sino que así era 
necesario. Ahora bien, ¿qué significa esto, sino que debemos ceder a Dios, 
puesto que sería inútil resistirle? Pero si obedecemos a Dios solamente 
porque no hay más remedio y no es posible otra cosa, si pudiéramos evitarlo, 
no le obedeceríamos. Por eso la Escritura nos manda que consideremos en la 
voluntad de Dios otra cosa muy distinta; a saber, primeramente su justicia y 
equidad, y luego el cuidado que tiene de nuestra salvación 



De ahí que las exhortaciones cristianas son como siguen: ya sea que nos 
atormente la pobreza, el destierro, la cárcel, la ignominia, la enfermedad, la 
pérdida de los parientes y amigos, o cualquier otra cosa, debemos pensar que 
ninguna de estas cosas nos acontece, si no es por disposición y providencia 
de Dios. Además de esto, que Dios no hace cosa alguna sin un orden y acierto 
admirable. ¡Como si los innumerables pecados que a cada momento 
cometemos no merecieran ser castigados mucho más severamente y con 
castigos mucho más rigurosos que los que su clemencia nos envía! ¡Como si 
no fuera perfectamente razonable que nuestra carne sea dominada y sometida 
bajo el yugo, para que no se extravíe en la concupiscencia conforme a su 
impulso natural! ¡Como si no merecieran la justicia y la verdad de Dios, que 
padezcamos por ellas! Y si la justicia de Dios resplandece luminosamente en 
todas nuestras aflicciones, no podemos murmurar o rebelamos contra ella sin 
caer en una gran iniquidad. 

Aquí no oímos ya aquella fría canción de los filósofos: es necesario 
obedecer, porque no podemos hacer otra cosa. Lo que oímos es una 
disposición viva y eficaz: debemos obedecer, porque resistir es una gran 
impiedad; debemos sufrir con paciencia, porque la impaciencia es una 
obstinada rebeldía contra la justicia de Dios. 

Además, como no amamos de veras sino lo que sabemos que es bueno y 
agradable, también en este aspecto nos consuela nuestro Padre 
misericordioso, diciéndonos que al afligimos con la cruz piensa y mira por 
nuestra salvación. Si comprendemos que las tribulaciones nos son 
saludables, ¿por qué no aceptarlas con una disposición de ánimo serena y 
sosegada? Al sufrirlas pacientemente no nos sometemos a la necesidad; 
antes bien procuramos nuestro bien. 

Estas consideraciones hacen que cuanto más metido se ve nuestro 
corazón en la cruz con el sentimiento natural del dolor y la amargura, tanto 
más se ensancha por el gozo y la alegría espiritual. De ahí se sigue también la 
acción de gracias, que no puede estar sin el gozo. Por tanto, si la alabanza del 
Señor y la acción de gracias sólo pueden proceder de un corazón alegre y 
contento, y nada en el mundo puede ser obstáculo a ellas, es evidente cuán 
necesario resulta templar la amargura de la cruz con el gozo y la alegría 
espirituales. 


LA MEDITACIÓN DE LA VIDA FUTURA 


Institución Libro III Cap IX 



1. Para que aspiremos a la vida futura, el Señor nos convence de la vanidad 
de la vida presente 

Por tanto, sea cual sea el género de tribulación que nos aflija, siempre 
debemos tener presente este fin: acostumbrarnos a menospreciar esta vida 
presente, y de esta manera incitarnos a meditar en la vida futura. Porque como 
el Señor sabe muy bien hasta qué punto estamos naturalmente inclinados a 
amar este mundo con un amor ciego y brutal, aplica un medio aptísimo para 
apartarnos de él y despertar nuestra pereza, a fin de que no nos apeguemos 
excesivamente a este amor. 

Ciertamente no hay nadie entre nosotros que no desee ser tenido por 
hombre que durante toda su vida suspira, anhela y se esfuerza en conseguir 
la inmortalidad celestial. Porque nos avergonzarnos de no superar en nada a 
los animales brutos, cuyo estado y condición en nada sería de menor valor 
que el nuestro, si no nos quedase la esperanza de una vida inmarcesible 
después de la muerte. Mas, si nos ponemos a examinar los propósitos, las 
empresas, los actos y obras de cada uno de nosotros, no veremos en todo 
ello más que tierra. Y esta necedad proviene de que nuestro entendimiento se 
ciega con el falaz resplandor de las riquezas, el poder y los honores, que le 
impiden ver más allá. Asimismo el corazón, lleno de avaricia, de ambición y 
otros deseos, se apega a ellos y no puede mirar más alto. Finalmente, toda 
nuestra alma enredada y entretenida por los halagos y deleites de la carne 
busca su felicidad en la tierra. 

El Señor, para salir al paso a este mal, muestra a los suyos la vanidad de 
la vida presente, probándolos de continuo con diversas tribulaciones. Para 
que no se prometan en este mundo larga paz y reposo, permite que muchas 
veces se vean atormentados y acosados por guerras, tumultos, robos y otras 
molestias y trabajos. Para que no se les vayan los ojos tras de las riquezas 
caducas y vanas los hace pobres, ya mediante el destierro, o con la esterilidad 
de La tierra, con el fuego y otros medios; o bien los mantiene en la 
mediocridad. Para que no se entreguen excesivamente a los placeres 
conyugales, les da mujeres rudas o testarudas que los atormenten; o los 
humilla, dándoles hijos desobedientes y malos, o les quita ambas cosas. Y Si 
los trata benignamente en todas estas cosas, para que no se Llenen de 
vanagloria, o confíen excesivamente en si mismos, les advierte con 
enfermedades y peligros, y les pone ante los ojos cuan inestables, caducos y 
vanos son todos los bienes que están sometidos a mutación. 

Por tanto, aprovecharemos mucho en la disciplina de la cruz, si 
comprendemos que esta vida, considerada en si misma, está llena de 
inquietud, de perturbaciones, y de toda clase de tribulaciones y calamidades, 
y que por cualquier lado que la consideremos no hay en ella felicidad; que 
todos sus bienes son inciertos, transitorios, vanos y mezclados de muchos 
males y sinsabores. Y así concluimos que aquí en la tierra no debemos buscar 



ni esperar más que lucha; y que debemos levantar los ojos al cielo cuando se 
trata de conseguir la victoria y la corona. Porque es completamente cierto que 
jamás nuestro corazón se moverá a meditar en la vida futura y desearla, sin 
que antes haya aprendido a menospreciar esta vida presente. 

2. Para que no amen/os excesivamente esta tierra, el Señor nos hace llevar 
aquí nuestra cruz 

Porque entre estas dos cosas no hay medio posible; o no hacemos caso 
en absoluto de los bienes del mundo, o por fuerza estaremos ligados a ellos 
por un amor desordenado. Por ello, Si tenemos en algo la eternidad, hemos 
de procurar con toda diligencia desprendernos de tales lazos. Y como esta 
vida posee numerosos halagos para seducirnos y tiene gran apariencia de 
amenidad, gracia y suavidad, es preciso que una y otra vez nos veamos 
apartados de ella, para no ser fascinados por tales halagos y lisonjas. Porque, 
¿qué sucedería si gozásemos aquí de una felicidad perenne y todo sucediese 
conforme a nuestros deseos, cuando incluso zaheridos con tantos estímulos 
y tantos males, apenas somos capaces de reconocer la miseria de esta vida? 
No solamente los sabios y doctos comprenden que la vida del hombre es 
como humo, o como una sombra, sino que esto es tan corriente incluso entre 
el vulgo y la gente ordinaria, que ya es proverbio común. Viendo que era algo 
muy necesario de saberse, lo han celebrado con dichos y sentencias 
famosas. 

Sin embargo, apenas hay en el mundo una cosa en la que menos 
pensemos y de la que menos nos acordemos. Todo cuanto emprendemos lo 
hacemos como si fuéramos inmortales en este mundo. Si vemos que llevan a 
alguien a enterrar, o pasamos junto a un cementerio, como entonces se nos 
pone ante los ojos la imagen de la muerte, hay que admitir que filosofamos 
admirablemente sobre la vanidad de la vida presente. Aunque ni aun esto lo 
hacemos siempre; porque la mayoría de las veces estas cosas nos dejan 
insensibles; pero cuando acaso nos conmueven, nuestra filosofía no dura 
más que un momento; apenas volvemos la espalda se desvanece, sin dejar en 
pos de si la menor huella en nuestra memoria; y al fin, se olvida, ni más ni 
menos que el aplauso de una farsa que agradó al público. Olvidados, no solo 
de la muerte, sino hasta de nuestra mortal condición, como Si jamás 
hubiésemos oído hablar de tal cosa, recobramos una firme confianza en 
nuestra inmortalidad terrena. Y si alguno nos trae a la memoria aquel dicho: 
que el hombre es un animal efímero, admitimos que es así; pero lo 
confesamos tan sin consideración ni atención, que la imaginación de 
perennidad permanece a pesar de todo arraigada en nuestros corazones. 

Por tanto, ¿quién negará que es una cosa muy necesaria para todos, no 
que seamos amonestados de palabra, sino convencidos con todas las 
pruebas y experiencias posibles de lo miserable que es el estado y condición 
de la vida futura, presente, puesto que aun convencidos de ello, apenas si 
dejamos de admirarla y sentirnos estupefactos, como si contuviese la suma 



de la felicidad? Y si es necesario que Dios nos instruya, también será deber 
nuestro escucharle cuando nos llama y sacude nuestra pereza, para que 
menospreciemos de veras el mundo, y nos dediquemos con todo el corazón 
a meditar en la vida futura. 

3. Sin embargo, no debemos aborrecer esta vida, que lleva y anuncia las 
señales de la bondad de Dios 

No obstante, el menosprecio de esta vida, que han de esforzarse por 
adquirir los fieles, no ha de engendrar odio a la misma, ni ingratitud para con 
Dios. Porque esta vida, por más que esté llena de infinitas miserias, con toda 
razón se cuenta entre las bendiciones de Dios, que no es licito menospreciar. 
Por eso, si no reconocemos en ella beneficio alguno de Dios, por el mismo 
hecho nos hacemos culpables de enorme ingratitud para con Él. 
Especialmente debe servir a los fieles de testimonio de la buena voluntad del 
Señor, pues toda está concebida y destinada a promover su salvación y hacer 
que se desarrolle sin cesar. Porque el Señor, antes de mostrarnos claramente 
la herencia de la gloria eterna, quiere demostrarnos en cosas de menor 
importancia que es nuestro Padre; a saber, en los beneficios que cada día 
distribuye entre nosotros. 

Por ello, si esta vida nos sirve para comprender la bondad de Dios, 
¿hemos de considerarla como si no hubiese en ella el menor bien del mundo? 
Debemos, pues, revestirnos de este afecto y sentimiento, teniéndola por uno 
de los dones de la divina benignidad, que no deben ser menospreciados. 
Porque, aunque no hubiese numerosos y claros testimonios de la Escritura, 
la naturaleza misma nos exhorta a dar gracias al Señor por habernos creado, 
por conservarnos y concedernos todas las cosas necesarias para vivir en ella, 
Y esta razón adquiere mucha mayor importancia, si consideramos que con 
ella en cierta manera somos preparados para la gloria celestial. Porque el 
Señor ha dispuesto las cosas de tal manera, que quienes han de ser 
coronados en el cielo luchen primero en la tierra, a fin de que no triunfen antes 
de haber superado las dificultades y trabajos de la batalla, y de haber ganado 
la victoria. 

Hay, además, otra razón, y es que nosotros comenzamos aquí a gustar la 
dulzura de su benignidad con estos beneficios, a fin de que nuestra esperanza 
y nuestros deseos se exciten a apetecer la revelación perfecta. Cuando 
estemos bien seguros de que es un don de la clemencia divina que vivamos 
en esta vida presente, y que le estamos obligados por ello, debiendo recordar 
este beneficio demostrándole nuestra gratitud, entonces será el momento 
oportuno para entrar dentro de nosotros mismos a considerar la mísera 
condición en que nos hallamos, para desprendernos del excesivo deseo de 
ella; al cual, como hemos dicho, estamos naturalmente tan inclinados. 

4. Lo que quitamos a la estima de la vida presente lo transferimos al deseo de 
la vida celestial 



Ahora bien, todo el amor desordenado de la vida de que nos 
desprendamos, hemos de añadirlo al deseo de una vida mejor, que es la 
celestial. 

Admito que quienes han pensado que el sumo bien nuestro es no haber 
nacido, y luego morirse cuanto antes, han tenido un excelente parecer según 
el humano sentir. Porque teniendo en cuenta que eran gentiles privados de la 
luz de la verdadera religión, ¿qué podían ver en este mundo, que no fuese 
oscuro e infeliz? Igualmente, no andaban tan descaminados los escitas, que 
solían llorar en el nacimiento de sus hijos, y se regocijaban cuando enterraban 
a alguno de sus parientes o amigos. Pero esto de nada les servia, porque al 
faltarles la verdadera doctrina de la fe, no veían de qué manera lo que de por 
sí no es una felicidad ni digno de ser apetecido, se convierte en bien para los 
fieles. Por eso, el final de sus reflexiones era la desesperación. 

El blanco, pues, que han de perseguir los fieles en la consideración de 
esta vida mortal será, al ver que no hay en ella más que miseria, dedicarse 
completamente con alegría y diligencia en meditar en aquella otra vida futura 
y eterna. Cuando hayan llegado a esta comparación, para bien suyo no podrán 
por menos que desentenderse de la primera, e incluso despreciarla del todo, 
y no tenerla en ninguna estima respecto a la segunda. Porque si el cielo es su 
patria, ¿qué otra cosa será la tierra sino un destierro? Si partir de este mundo 
es entrar en la vida, ¿qué otra cosa es el mundo sino un sepulcro; y qué otra 
cosa permanecer en él, sino estar sumido en la muerte? Si ser liberados del 
cuerpo es ser puestos en perfecta libertad, ¿qué otra cosa será el cuerpo más 
que una cárcel? Si gozar de la presencia de Dios es la suma felicidad, ¿no será 
una desgracia carecer de ella? Ciertamente, “entretanto que estamos en el 
cuerpo, estamos ausentes del Señor” (2 Cor. 5,6). Por tanto, si la vida terrena 
se compara con la celestial, no hay duda que fácilmente será menospreciada 
y tenida por estiércol. Es cierto que jamás la debemos aborrecer, sino 
solamente en cuanto nos tiene sujetos al pecado; aunque, propiamente ni 
siquiera este odio debe dirigirse contra ella. 

Sea de ello lo que quiera, debemos sentir hastío de ella de tal manera que, 
deseando que se termine, estemos preparados sin embargo a vivir en ella todo 
el tiempo que el Señor tuviere a bien, para que de esta manera el fastidio no 
se con vierta en murmuración e impaciencia. Porque ella es como una 
estancia en la que el Señor nos ha colocado; y debemos permanecer en ella 
hasta que vuelva a buscarnos. También san Pablo lamenta su suerte y 
condición por verse como encadenado en la prisión de su cuerpo mucho más 
tiempo del que deseaba, y suspira ardientemente por el momento de verse 
liberado (Rom. 7,24); sin embargo, para obedecer al mandato de Dios protesta 
que está preparado para lo uno o lo otro, porque se reconocía como deudor 
de Dios, cuyo nombre debía glorificar, fuese con la vida o con la muerte (Flp. 
1,23-24). Pero propio es del Señor dispqner lo que más conviene a su gloria. 
Por tanto, si debemos vivir y morir por Él (Flp. 1,20), dejemos a su juicio el fin 



de nuestra muerte y de nuestra vida; de tal manera, sin embargo, que de 
continuo estemos poseídos por un vivo deseo de morir, y meditemos en ello, 
menospreciando esta vida mortal en comparación con la inmortalidad futura, 
y deseemos renunciar a ella siempre que el Señor lo dispusiere, porque ella 
nos tiene sometidos a la servidumbre del pecado. 

5. El cristiano no debe temer la muerte, sino desear la resurrección y la gloria 

Es una cosa monstruosa que muchos que se jactan de ser cristianos, en 
vez de desear la muerte, le tienen tal horror, que tan pronto como oyen hacer 
mención de ella, se echan a temblar, como si la muerte fuese la mayor 
desventura que les pudiese acontecer. No es extraño que nuestro sentimiento 
natural sienta terror al oír que nuestra alma ha de separarse del cuerpo. Pero 
lo que no se puede consentir es que no haya en el corazón de un cristiano la 
luz necesaria para vencer este temor, sea el que sea, con un consuelo mayor. 
Porque si consideramos que el tabernáculo de nuestro cuerpo, que es 
inestable, vicioso, corruptible y caduco, es destruido para ser luego 
restaurado en una gloria perfecta, permanente, incorruptible y celestial, 
¿cómo no ha de llevarnos la fe a apetecer ardientemente aquello que nuestra 
naturaleza detesta? Si consideramos que por la muerte somos liberados del 
destierro en que yacíamos, para habitar en nuestra patria, que es la gloria 
celestial, ¿no ha de procurarnos esto ningún consuelo? 

Alguno objetará que no hay cosa que no desee permanecer en su ser. 
También yo lo admito; y por eso mantengo que debemos poner nuestros ojos 
en la inmortalidad futura en la cual hallaremos nuestra condición inmutable; 
lo cual nunca lograremos mientras vivamos en este mundo. Y muy bien 
enseña san Pablo a los fieles que deben ir alegremente a la muerte; no porque 
quieran ser desnudados, sino revestidos (2 Cor. 5,4). Los animales brutos, las 
mismas criaturas insensibles, y hasta los maderos y las piedras tienen como 
un cierto sentimiento de su vanidad y corrupción, y están esperando el día de 
la resurrección para verse libres de su vanidad juntamente con los hijos de 
Dios (Rom. 8,19-21); y nosotros, dotados de luz natural, e iluminados además 
con el Espíritu de Dios, cuando se trata de nuestro ser, ¿no levantaremos 
nuestro espíritu por encima de la podredumbre de la tierra? 

Mas no es mi intento tratar aquí de una perversidad tan grande. Ya al 
principio declaré que no quería tratar cada materia en forma de exhortación y 
por extenso. A hombres como éstos, tímidos y de poco aliento, les aconsejaría 
que leyeran el librito de san Cipriano que tituló De la Inmortalidad, si es que 
necesitan que se les remita a los filósofos; para que viendo el menosprecio 
de la muerte que ellos han demostrado, comiencen a avergonzarse de sí 
mismos. 

Debemos, pues, tener como máxima que ninguno ha adelantado en la 
escuela de Cristo, si no espera con gozo y alegría el día de la muerte y de la 
última resurrección. San Pablo dice que todos los fieles llevan esta marca (2 



Tim. 4, 8); y la Escritura tiene por costumbre siempre que quiere proponernos 
un motivo de alegría, recordarnos: Alegraos, dice el Señor, y levantad 
vuestras cabezas, porque se acerca vuestra redención (Le. 21,28). ¿Es 
razonable, pregunto yo, que lo que el Señor quiso que engendrara en nosotros 
gozo y alegría, no nos produzca más que tristeza y decaimiento? Y si ello es 
así, ¿por qué nos gloriamos de El, como si aún fuese nuestro maestro, y 
nosotros sus discípulos? Volvamos, pues, en nosotros mismos; y por más 
que el ciego e insensato apetito de nuestra carne se oponga, no dudemos en 
desear la venida del Señor como la cosa más feliz que nos puede acontecer; 
y no nos contentemos simplemente con desear, sino aspiremos también a ella 
con gemidos y suspiros. Porque sin duda vendrá como Redentor; y después 
de habernos sacado de profundo abismo de toda clase de males y de miserias, 
nos introducirá en aquella bienaventurada herencia de vida y de su gloria. 

6. Aportemos nuestra mirada de los cosas visibles, para dirigirla las invisibles 

Es cierto que todos los fieles, mientras viven en este mundo, deben ser 
como ovejas destinadas al matadero (Rom. 8,36), a fin de ser semejantes a 
Cristo, su Cabeza. Serían, pues, infelicísimos, si no levantasen su mente al 
cielo para superar cuanto hay en el mundo y trascender la perspectiva de 
todas las cosas de esta vida. 

Lo contrario ocurre una vez que han levantado su cabeza por encima de 
todas las cosas terrenas, aunque contemplen las abundantes riquezas y los 
honores de los impíos, que viven a su placer y con toda satisfacción, muy 
ufanos con la abundancia y la pompa de cuanto pueden desear, y 
sobrenadando en deleites y pasatiempos. Más aún: si los fieles se ven 
tratados inhumanamente por los impíos, cargados de afrentas y vejados con 
toda clase de ultrajes, aun entonces les resultará fácil consolarse en medio de 
tales males. Porque siempre tendrán delante de sus ojos aquel día, en el cual 
ellos están seguros que el Señor recibirá a sus fieles en el descanso de su 
reino, y enjugando todas las lágrimas de sus ojos los revestirá con la túnica 
de la gloria y de la alegría, y los apacentará con una inenarrable suavidad de 
deleites, y los elevará hasta su grandeza, haciéndolos, finalmente, partícipes 
de su bienaventuranza (Is. 25,8; Ap. 7,17). Por el contrario, arrojará de su lado 
a los impíos que hubieren brillado en el mundo, con suma ignominia de ellos; 
trocará sus deleites en tormentos; su risa y alegría en llanto y crujir de dientes; 
su paz se verá perturbada con el tormento y la inquietud de conciencia; 
castigará su molicie con el fuego inextinguible, y pondrá su cabeza bajo los 
pies de los fieles, de cuya paciencia abusaron. “Porque”, como dice san 
Pablo, “es justo delante de Dios pagar con tribulación a los que os atribulan, 
y a vosotros que sois atribulados, daros reposo con nosotros, cuando se 
manifieste el Señor Jesús desde el cielo con los ángeles de su poder” (2 Tes. 
1,6-7). 

Éste es, ciertamente, nuestro único consuelo. Si se nos quita, por fuerza 
desfalleceremos, o buscaremos consuelos vanos, que han de ser la causa de 



nuestra perdición. Porque el Profeta mismo confiesa que sus pies vacilaron y 
estuvo para caer, mientras persistió más de lo conveniente en considerar la 
prosperidad de los impíos; y nos asegura que no pudo permanecer firme y en 
pie hasta que, entrando en el Santuario del Señor, se puso a considerar cuál 
habla de ser el paradero de los buenos, y cuál el fin de los malvados (Sal. 73,2- 
3.17.-20). 


En una palabra: la cruz de Cristo triunfa de verdad en el corazón de los 
fieles contra el Diablo, contra la carne, contra el pecado y contra los impíos, 
cuando vuelven sus ojos para contemplar la potencia de su resurrección. 


CUAL ES EL PRINCIPIO DE LA JUSTIFICACION 

Y 

CUALES SON SUS CONTINUOS PROGRESOS 

Institución Libro III Cap XIV 

1. Cuál puede ser la justicia del hombre 

Para mejor explicar esto, consideremos cuál puede ser la justicia del 
hombre durante todo el curso de su vida. 

Para ello establezcamos cuatro grados. Porque los hombres, o privados 
de todo conocimiento de Dios están anegados en la idolatría; o profesando 
ser cristianos y admitidos a los sacramentos, viven sin embargo 
disolutamente, negando con sus obras al Dios que con su boca confiesan, 
con lo cual solo de nombre lo son; o son hipócritas, que encubren la maldad 
de su corazón con vanos pretextos; o bien, regenerados por el Espíritu de 
Dios, se ejercitan de corazón en la verdadera santidad e inocencia. 

7-. El hombre, privado del conocimiento de Dios, no produce obra alguna 
buena. 

En los primeros — que hemos de considerarlos conforme a sus dotes 
naturales — no se puede hallar, mirándolos de pies a cabeza, ni un destello 
de bien; a no ser que queramos acusar de mentirosa a la Escritura, cuando 
afirma de todos los hijos de Adán, que tienen un corazón perverso y 
endurecido (Jer. 17,9); que todo lo que pueden concebir desde su infancia no 
es otra cosa sino malicia (Gn. 8,21); que todos sus pensamientos son vanos 
(Sal. 94,11); que no tienen el temor de Dios ante sus ojos (Sal. 36,1); que no 
tienen entendimiento y no buscan a Dios (Sal. 14,2); en resumen, que son 
carne (Gn. 6,3); terminó bajo el cual se comprenden todas las obras que cita 
san Pablo: “adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, 
enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, discusiones, herejías” (Gál. 5,19- 
21). He ahí la famosa dignidad, en la cual confiados pueden enorgullecerse. Y 



si hay algunos entre ellos dotados de honestas costumbres y con una cierta 
apariencia de santidad entre los hombres, como sabemos que Dios no hace 
caso de la pompa exterior y de lo que se ye por fuera, conviene que 
penetremos hasta la fuente misma y el manantial de las obras, Si queremos 
que nos valgan para alcanzar justicia. Debemos, digo, mirar de cerca de qué 
afecto proceden estas obras. Mas, si bien se me ofrece aquí amplia materia y 
ocasión para hablar, como este tema se puede tratar en muy pocas palabras, 
procuraré ser todo lo breve posible. 

2. Las virtudes de los infieles se deben a la gracia común 

En primer lugar no niego que sean dones de Dios todas las virtudes y 
excelentes cualidades que se yen en los infieles. No estoy tan privado de 
sentido común, que intente afirmar que no existe diferencia alguna entre la 
justicia, la moderación y la equidad de Tito y Trajano, que fueron óptimos 
emperadores de Roma, y la rabia, la furia y crueldad de Calígula, de Nerón y 
de Domiciano, que reinaron come bestias furiosas; entre las pestilentes 
suciedades de Tiberio, y la continencia de Vespasiano; ni — para no 
detenernos mas en cada una de las virtudes y de los vicios en particular — 
entre la observancia de las leyes y el menosprecio de las mismas. Porque 
tanta diferencia hay entre el bien y el mal, que se ve incluso en una imagen de 
muerte. Pues, ¿qué orden habría en el mundo si confundiésemos tales cosas? 
Y así el Señor, no solamente ha imprimido en el corazón de cada uno esta 
distinción entre las cosas honestas y las deshonestas, sino que además la ha 
confirmado muchas veces con la dispensación de su providencia. Vemos 
cómo Él bendice con numerosas bendiciones terrenas a los hombres que se 
entregan a la virtud. No que esta apariencia exterior de virtud merezca siquiera 
el menor de los beneficios que Él les otorga; pero a Él le place mostrar cuánto 
ama la verdadera justicia de esta manera, no dejando sin remuneración 
temporal aquella que no es más que exterior y fingida. De donde se sigue lo 
que poco antes hemos declarado; que son dones de Dios estas virtudes, o por 
mejor decir, estas sombras de virtudes; pues no existe cosa alguna digna de 
ser loada, que no proceda de Él. 

3. Esas virtudes no proceden de intenciones puras 

A pesar de todo es verdad lo que escribe san Agustín, que todos los que 
están alejados de la religión de un solo Dios, por más que sean estimados en 
virtud de la opinión que se tiene de ellos por su virtud, no sólo no son dignos 
de ser remunerados, sino más bien lo son de ser castigados, porque 
contaminan los dones purísimos de Dios con la suciedad de su corazón. 
Porque, aunque son instrumentos de Dios para conservar y mantener la 
sociedad en la justicia, la continencia, la amistad, la templanza, la fortaleza y 
la prudencia, con todo hacen muy mal uso de estas buenas obras de Dios, 
porque no se refrenan de obrar mal por un sincero afecto a lo bueno y honesto, 
sino por sola ambición, o por amor propio, o cualquier otro afecto. 
Comoquiera, pues, que sus obras están corrompidas por la suciedad misma 



del corazón, que es su fuente y origen, no deben ser tenidas por virtudes más 
que lo han de ser los vicios, que por la afinidad y semejanza que con ellos 
guardan suelen engañamos. Y para explicarlo en breves palabras: comoquiera 
que nosotros sabemos que el único y perpetuo fin de la justicia es que 
sirvamos a Dios, cualquier cosa que pretenda otro fin, por lo mismo, con todo 
derecho deja de ser justa. Así que, como esa gente no tiene en vista el fin que 
la sabiduría de Dios ha establecido, aunque lo que hacen parezca bueno, no 
obstante es pecado, por el mal al que va encaminado. Concluye, pues, san 
Agustín que todos los Fabricios, Escipiones y Catones, y todos cuantos entre 
los gentiles gozaron de alta estimación, han pecado en estos sus admirables 
y heroicos hechos; porque al estar privados de la luz de la fe, no han dirigido 
sus obras al fin que debían. Por lo cual dice que ellos no han tenido verdadera 
justicia, pues el deber de cada uno se considera, no por lo que hace, sino por 
el fin por el que se hace. 

4. Para ser buena, una obra debe ser hecha con fe en Cristo y en comunión 
con El 

Además de esto, si es verdad lo que dice san Juanl que fuera del Hijo de 
Dios no hay vida (1 Jn. 5, 12), todos los que no tienen parte con Cristo, sean 
quienes fueren, hagan o intenten hacer durante todo el curso de su vida todo 
lo que se quiera, van a dar consigo en la ruina, la perdición y el juicio de la 
muerte eterna. 

En virtud de esto, san Agustín dice en cierto lugar: “Nuestra religión no 
establece diferencia entre los justos y los impíos por la ley de las obras, sino 
por la ley de la fe, sin la cual las que parecen buenas obras se convierten en 
pecado”.’ Por lo cual el mismo san Agustín en otro lugar hace muy bien en 
comparar la vida de tales gentes a uno que va corriendo fuera de camino. 
Porque cuanto más deprisa el tal corre, tanto más se va apartando del lugar 
adonde había determinado ir, y por esta causa es más desventurado. Por eso 
concluye, que es mejor ir cojeando por el camino debido, que no ir corriendo 
fuera de camino. 

Finalmente, es del todo cierto que estos tales son árboles malos, pues no 
hay santificación posible sino en la comunicación con Cristo. Puede que 
produzcan frutos hermosos y de muy suave sabor; pero, no obstante, tales 
frutos jamás serán buenos. Por aquí vemos que todo cuanto piensa, pretende 
hacer, o realmente hace el hombre antes de ser reconciliado con Dios por la 
fe, es maldito; y no solamente no vale nada para conseguir la justicia, sino 
que más bien merece condenación cierta. 

Mas, ¿para qué discutimos de esto como si fuera cosa dudosa, cuando ya 
se ha demostrado con el testimonio deL Apóstol que “sin fe es imposible 
agradar a Dios?” (Heb. 11,6). 



5. Para producir buenas obras, el hombre, espiritualmente muerto, debe ser 
regenerado 

Todo esto quedará mucho más claro si de una parte consideramos la 
gracia de Dios, y de otra la condición natural del hombre. 

La Escritura dice a cada paso bien claramente, que Dios no halla en el 
hombre cosa alguna que le mueva a hacerle bien, sino que Él por su pura y 
gratuita bondad le sale al encuentro. Porque, ¿qué puede hacer un muerto 
para volver a vivir? Ahora bien, es verdad que cuando Dios nos alumbra con 
su conocimiento, nos resucita de entre los muertos y nos convierte en nuevas 
criaturas. Efectivamente, vemos que muchas veces la benevolencia que Dios 
nos profesa se nos anuncia con esta metáfora; principalmente el Apóstol 
cuando dice: “Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que 
nos amé, aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente 
con Cristo” (Ef. 2,4-5). Y en otro lugar, tratando bajo la figura de Abraham de 
la vocación general de los fieles, dice: “(Dios) da vida a los muertos, y llama 
las cosas que no son, como si fuesen” (Rom. 4, 17). Si nada somos, pregunto 
yo, ¿qué podemos? Por esta causa el Señor muy justamente confunde nuestra 
arrogancia en la historia de Job, hablando de esta manera: “¿Quién me ha 
dado a mi primero, para que yo restituya? Todo lo que hay debajo del cielo es 
mío” (Job 41,11); sentencia que San Pablo explica en el sentido de que no 
creamos que podemos presentar cosa alguna delante de Dios, sino la 
confusión y la afrenta de nuestra pobreza y desnudez (Rom. 11,35). Por lo cual, 
en el lugar antes citado, para probar que Él nos ha venido primero con su 
gracia a fin de que concibiéramos la esperanza de la salvación, y no por 
nuestras obras, dice que “somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para 
buenas obras; las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos 
en ellas” (Ef. 2, 10). Como si dijera: ¿Quién de nosotros se jactará de haber 
ido primero a Dios con su justicia, siendo así que nuestra primera virtud y 
facultad de obrar bien procede de la regeneración? Porque según nuestra 
propia naturaleza, más fácilmente sacaremos aceite de una piedra, que una 
buena obra de nosotros. Es en verdad sorprendente que el hombre, 
condenado por tanta ignominia, se atreva aún a decir que le queda algo 
bueno. 

Confesemos, pues, juntamente con ese excelente instrumento de Dios 
que es san Pablo, que el Señor “nos llamó con llamamiento santo, no 
conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos 
fue dada en Cristo Jesús” (1 Tim. 1,9); y asimismo, que “cuando se manifestó 
la bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor para con los hombres, nos 
salvé no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su 
misericordia,., para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos 
conforme a la esperanza de la vida eterna” (Tit. 3,4-5.7). Con esta confesión 
despojamos al hombre de toda justicia hasta en su mínima parte, hasta que 
por la sola misericordia de Dios sea regenerado en la esperanza de la vida 
eterna; porque si la justicia de las obras vale de algo para nuestra 



justificación, no se podría decir ya con verdad que somos justificados por 
gracia. Ciertamente el Apóstol no era tan olvidadizo, que después de afirmar 
en un lugar que la justificación es gratuita, no se acordase perfectamente de 
que en otro había probado que la gracia ya no es gracia, si las obras fuesen 
de algún valor (Rom. 11,6). ¿Y qué otra cosa quiere decir el Señor al afirmar 
que no ha venido a llamar a justos, sino a pecadores? (Mt. 9, 13). Si sólo los 
pecadores son admitidos, ¿por qué buscamos la entrada por nuestra falsa 
justicia? 

6. Para ser agradable a Dios hay que estar justificado por su gracia 

Mucha veces me viene a la mente este pensamiento: temo hacer una 
injuria a la misericordia de Dios esforzándome con tanta solicitud en 
defenderla y mantenerla, como si fuese algo dudoso u oscuro. Mas, como 
nuestra malicia es tal que jamás concede a Dios lo que le pertenece, si no se 
ve forzada por necesidad, me veo obligado a detenerme aquí algo más de lo 
que quisiera. Sin embargo, como la Escritura es suficientemente clara a este 
propósito, combatiré de mejor gana con sus palabras que con las mías 
propias. 

Isaías, después de haber descrito la ruina universa! del género humano, 
expuso muy bien el orden de su restitución. “Lo vio Jehová”, dice, “y 
desagradó a sus ojos, porque pereció el derecho. Y vio que no había hombre, 
y se maravillé que no hubiese quien se interpusiese; y lo salvé con su brazo, 
y le afirmó su misma justicia” (Is. 59, 15-17). ¿Dónde está nuestra justicia, si 
es verdad lo que dice el profeta, que no hay nadie que ayude al Señor para 
recobrar su salvación? 

Del mismo modo lo dice otro profeta, presentando al Señor, que expone 
cómo ha de reconciliar a los pecadores consigo: “Y te desposaré conmigo 
para siempre; te desposaré conmigo en justicia, juicio, benignidad y 
misericordia. Diré a Lo-ammi; Tú eres pueblo mío” (Os. 2, 19.23). Si tal pacto, 
que es la primera unión de Dios con nosotros, se apoya en la misericordia de 
Dios) no queda ningún otro fundamento a nuestra justicia. 

Ciertamente me gustaría que me dijeran, los que quieren hacer creer que 
el hombre se presenta delante de Dios con algún mérito y la justicia de sus 
obras, si piensan que existe justicia alguna que no sea agradable a Dios. 
Ahora bien, si es una locura pensar esto, ¿qué cosa podrá proceder de los 
enemigos de Dios que le sea grata, cuando a todos los detesta juntamente con 
sus obras? La verdad atestigua que todos somos enemigos declarados y 
mortales de Dios, hasta que por la justificación somos recibidos en su gracia 
y amistad (Rom. 5,6; Col. 1,21-22). Si el principio del amor que Dios nos tiene 
es la justificación, ¿qué justicia de obras le podrá preceder? Por lo cual san 
Juan, para apartarnos de esta perniciosa arrogancia nos advierte que 
nosotros no fuimos los primeros en amarle (1 Jn. 4, 10). Esto mismo lo había 
enseñado mucho tiempo antes el Señor por su profeta: “los amaré de pura 



gracia; porque mi ira se apartó de ellos” (Os. 14,4). Ciertamente, si El por su 
benevolencia no se inclina a amarnos, nuestras obras no pueden lograrlo. 


El vulgo ignorante no entiende con esto otra cosa sino que ninguno 
hubiera merecido que Jesucristo fuera nuestro Redentor; pero que para gozar 
de la posesión de esta redención nos ayudan nuestras obras. Sin embargo, 
muy al contrario, por más que seamos redimidos por Cristo, seguimos siendo 
hijos de tinieblas, enemigos de Dios y heredero de su ira, hasta que por la 
vocación del Padre somos incorporados a la comunión con Cristo. Porque san 
Pablo dice que somos purificados y lavados de nueslra suciedad por la 
sangre de Cristo, cuando el Espíritu Santo verifica esta purificación en 
nosotros (1 Cor. 6,11). Y san Pedro, queriendo decir lo mismo, afirma que la 
santificación del Espíritu nos vale para obedecer S’ ser rociados con la sangre 
de Jesucristo (1 Pe. 1,2). Si somos rociados por el Espíritu con la sangre de 
Cristo para ser purificados, no pensemos que antes de esta aspersión somos 
otra cosa sino lo que es un pecador sin Cristo. 

Tengamos, pues, como cierto que el principio de nuestra salvación es 
como una especie de resurrección de la muerte a la vida; porque cuando por 
Cristo se nos concede que creamos en El, entonces, y no antes, comenzamos 
a pasar de la muerte a la vida. 

7. 2 o . El cristiano de nombre y el hipócrita no pueden producir ninguna obra 
buena 

En esta línea quedan comprendidos el segundo y el tercer género de 
hombres que indicamos en la división propuesta. Porque la suciedad de la 
conciencia que existe tanto en los unos como en los otros denota que todos 
ellos no han sido aún regenerados por el Espíritu de Dios. Asimismo, el no 
estar regenerados prueba que no tienen fe. Por lo cual se ve claramente que 
aún no han sido reconciliados con Dios, ni justificados delante de su juicio, 
puesto que nadie puede gozar de estos beneficios sino por la fe. ¿Qué podrán 
producir por sí mismos los pecadores, sino acciones execrables ante su 
juicio? 


Es verdad que todos los impíos, y principalmente los hipócritas, están 
henchidos de esta yana confianza: que, si bien comprenden que todo su 
corazón rezuma suciedad y malicia, no obstante, si hacen algunas obras con 
cierta apariencia de bondad, las estiman hasta el punto de creerlas dignas de 
que el Señor no las rechace. De aquí nace aquel maldito error, en virtud del 
cual, convencidos de que su corazón es malvado y perverso, sin embargo no 
se deciden a admitir que están vacíos de toda justicia, sino que 
reconociéndose injustos — porque no lo pueden negar —, se atribuyen a sí 
mismos cierta justicia. El Señor refuta admirablemente esta vanidad por el 
profeta: “Pregunta ahora”, dice, “a los sacerdotes acerca de la ley, diciendo: 
Si alguno llevare carne santificada en la falda de su ropa, y con el vuelo de ella 
tocare pan, o vianda, o vino, o aceite, o cualquier otra comida, ¿será 



santificada? Y respondieron los sacerdotes y dijeron: No. Y dijo Hageo: Si un 
inmundo a causa de un cuerpo muerto tocare alguna cosa de éstas, ¿será 
inmunda? Y respondieron los sacerdotes y dijeron: Inmunda será. Y 
respondió Hageo y dijo: Así es este pueblo y esta gente delante de mí, dice 
Jehová; y asimismo toda obra de sus manos; y todo lo que aquí ofrecen es 
inmundo” (Hag. 2,11-14). Ojalá que esta sentencia tuviese valor entre nosotros 
y se grabase bien en nuestra memoria. Porque no hay nadie, por mala y 
perversa que sea su manera de vivir, capaz de convencerse de que lo que aquí 
dice el Señor no es así. Tan pronto como el hombre más perverso del mundo 
cumple con su deber en alguna cosa, no duda lo más mínimo de que eso se 
le ha de contar por justicia. Mas el Señor dice por el contrario, que ninguna 
santificación se adquiere con esto, si primero no está bien limpio el corazón. 
Y no contento con esto afirma que toda obra que procede de los pecadores 
está contaminada con la suciedad de su corazón. 

Guardémonos, pues, de dar el nombre de justicia a las obras que por la 
boca misma del Señor son condenadas como injustas. ¡Con qué admirable 
semejanza lo demuestra Él! Porque se podría objetar que es inviolablemente 
santa cualquier cosa que el Señor ordena. Mas Él, por el contrario, prueba que 
no hay motivo para admirarse cíe que las obras que Dios ha santificado en su 
Ley sean contaminadas con la inmundicia de los malvados, ya que la mano 
inmunda profana lo que era sagrado. 

8 . Igualmente en Isaías trata admirablemente la misma materia. “No me 
traigáis más”, dice, “yana ofrenda; el incienso me es abominación; luna nueva 
y día de reposo, el convocar asambleas, no lo puedo sufrir; son iniquidad 
vuestras fiestas solemnes. Cuando extendáis vuestras manos, yo esconderé 
de vosotros mis ojos; asimismo cuando multipliquéis la oración yo no oiré; 
llenas están de sangre vuestras manos. Lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad 
de vuestras obras de delante de mis ojos” (Is. 1,13-16; 58,5-7). ¿Qué quiere 
decir que el Señor siente tal fastidio con la observancia de su Ley? En realidad 
Él no desecha cosa alguna de la verdadera y pura observancia de la Ley, cuyo 
principio es — cómo a cada paso lo enseña — el sincero temor de su Nombre. 
Pero si prescindimos de este temor, todo cuanto se le ofreciere no solamente 
será vanidad, sino también suciedad, hediondez y abominación. 

Vengan, pues, ahora los hipócritas y, reteniendo oculta en el corazón su 
maldad, esfuércense por merecer la gracia de Dios con sus buenas obras. 
Evidentemente al hacerlo así, le irritarán muchísimo más; porque “el sacrificio 
de los impíos es abominable a Jehová; mas la oración de los rectos es su 
gozo” (Prov. 15,8). 

Concluimos, pues, como algo inconcuso — lo cual debe resultar evidente 
a todos los que estuvieren medianamente familiarizados con la Escritura — 
que todas las obras que proceden de los hombres que aún no estuvieren 
santificados de veras por el Espíritu de Dios, por más excelentes que en 



apariencia sean, están lejos de ser tenidas por justas ante el acatamiento 
divino, ante el cual son reputadas como pecados. 

Por tanto, los que han enseñado que las obras no otorgan gracia y favor 
a la persona, sino que, por el contrario, las obras son agradables a Dios 
cuando la persona halla gracia delante de su majestad, han hablado muy bien 
y conforme a la verdad.’ Y es preciso que con toda diligencia guardemos este 
orden, al cual la Escritura nos lleva como de la mano. Cuenta Moisés que 
“Jehová miró con agrado a Abel y a su ofrenda” (Gn. 4,4). He aquí, pues, cómo 
Moisés demuestra que Dios ha sido propicio a los hombres antes de mirar a 
sus obras. 

Es, por tanto, preciso que preceda la purificación de corazón, para que 
Dios reciba con amor las obras que de nosotros proceden; porque siempre 
será verdad lo que dijo Jeremías: que los ojos del Señor miran la verdad (Jer. 
5,3). Y que solamente la fe sea lo que purifica los corazones de los hombres, 
lo declara el Espíritu Santo por boca de san Pedro (Hch. 15,9). Así pues, de 
aquí se sigue que el primer fundamento consiste en la fe verdadera y viva. 

9. 3 °. Las obras del cristiano regenerado no son ni puras ni perfectas 

Consideremos ahora cuál es la justicia de aquellos que hemos colocado 
en cuarto lugar. 

Admitimos que cuando Dios nos reconcilia consigo por medio de la 
justicia de Cristo y, habiéndonos concedido la remisión gratuita de nuestros 
pecados, nos reputa por justos, juntamente con esta misericordia está este 
otro beneficio, de que por el Espíritu Santo habita en nosotros; en virtud del 
cual, la concupiscencia de nuestra carne es de día en día más mortificada; y 
que nosotros somos santificados; es decir, somos consagrados al Señor para 
verdadera pureza de nuestra vida, reformado nuestro corazón para que 
obedezca a la Ley de Dios, a fin de que nuestra voluntad y principal intento 
sea servirle y resignarnos a su beneplácito, y ensalzar únicamente de todas 
las maneras posibles su gloria. Sin embargo, aun cuando guiados por el 
Espíritu Santo caminamos por la senda del Señor, permanecen, no obstante, 
en nosotros ciertas reliquias de imperfección, a fin de que olvidándonos a 
nosotros mismos, no nos ensoberbezcamos; sirviéndonos estas reliquias de 
ocasión para que nos humillemos. No hay justo, dice la Escritura, que obre 
bien y no peque (1 Re. 8,46). 

¿Qué justicia, pues, tendrán los fieles por sus obras? En primer lugar 
afirmo que la. obra más excelente que puedan proponer, está manchada y 
corrompida con alguna suciedad de la carne, como si estuviera envuelta en 
heces- Que cualquiera que sea verdadero siervo de Dios escoja la obra mejor 
y más excelente que le parezca haber ejecutado en toda su vida. Cuando la 
hubiere examinado en todos sus detalles, sin duda hallará en ella algo que 
huela a la podredumbre y hediondez de la carne; puesto que jamás existe en 



nosotras aquella alegría que deberla haber para obrar bien; por el contrario, 
hay en nosotros gran debilidad, que nos detiene y hace que no vayamos 
adelante. Mas aunque vemos que las manchas con que las obras de los santos 
están mancilladas no son ocultas, supongamos sin embargo, que son faltas 
muy leves y ligeras. Mas yo pregunto: 

¿no ofenderán los ojos del Señor, ante el cual ni aun las mismas estrellas son 
limpias? 

La conclusión de todo esto es que ningún santo hace obra alguna que en 
si misma considerada no merezca justamente el salario del oprobio. 

10. Además, aunque fuera posible que hiciésemos algunas obras enteramente 
perfectas, sin embargo un solo pecado basta para destruir y 

olvidar todas nuestras justicias precedentes; como lo afirma el profeta 
(Ez.18,24); con lo cual está de acuerdo Santiago: Cualquiera que ofendiere en 
un punto la ley, se hace culpable de todos (Sant. 2, 10). Y como esta vida 
mortal jamás es pura ni está limpia de pecado, toda cuanta justicia 
hubiésemos adquirido, quedaría corrompida, oprimida y perdida con los 
pecados que a cada paso cometeríamos de nuevo; y de esta manera no sería 
tenida en cuenta ante la consideración divina, ni nos sería imputada a justicia. 

Finalmente, cuando se trata de la justicia de las obras no debemos 
considerar una sola obra de la Ley, sino la Ley misma y cuanto ella manda. 
Por tanto, si buscamos justicia por la Ley, en vano presentaremos una o dos 
obras: es necesario que haya en nosotros una obediencia perpetua a la Ley! 
Por eso no una sola vez — como muchos neciamente piensan — nos imputa 
el Señor a justicia aquella remisión de los pecados, de la cual hemos ya 
hablado, de tal manera que, habiendo alcanzado el perdón de los pecados de 
nuestra vida pasada, en adelante busquemos la justicia en la Ley; puesto que, 
si así fuera, no haría otra cosa sino burlarse de nosotros, engañándonos con 
una yana esperanza. Porque como nosotros, mientras vivimos en esta carne 
corruptible, no podemos conseguir perfección alguna, y por otra parte, la Ley 
anuncia muerte y condenación a todos aquellos que no hubieren hecho sus 
obras con entera y perfecta justicia, siempre tendría de qué acusarnos y 
podría convencernos de culpabilidad, si por otra parte la misericordia del 
Señor no saliese al encuentro para absolvemos con un perdón perpetuo de 
nuestros pecados. 

Por tanto, permanece en pie lo que al principio dijimos: que si se nos juzga 
de acuerdo con nuestra dignidad natural, en todo ello seremos dignos de 
muerte y de perdición, juntamente con todos nuestros intentos y deseos. 

11. Debemos insistir firmemente y hacer mucho hincapié en dos puntos. 

El primero, que jamás se ha hallado obra ninguna, por más santo que fuera 
el que la realizó, que examinada con el rigor del juicio divino, no resultase 
digna de condenación. El segundo, que si por casualidad se encontrara tal 



obra — lo cual es imposible de hallar en un hombre —, sin embargo, al estar 
manchada y sucia con todos los pecados de la persona que la ha hecho, 
perdería su gracia y su estima. 


En qué diferimos de los católico-romanos. Éste es el punto principal de 
controversia y el fundamento de la disputa que mantenemos con los papistas. 
Porque respecto al principio de la justificación, ninguna contienda ni debate 
existe entre nosotros y los doctores escolásticos que tienen algo de juicio y 
razón. 

Es muy cierto que la gente infeliz se ha dejado seducir, hasta llegar a 
pensar que el hombre se preparaba por si mismo para ser justificado por Dios; 
y esta blasfemia ha reinado comúnmente tanto en la predicación como en las 
escuelas; aun hoy día es sostenida por quienes quieren mantener todas las 
abominaciones del papado. Pero los que tienen algo de sentido, siempre han 
estado de acuerdo con nosotros, como lo acabo de decir, en este punto:’ que 
el pecador gratuitamente liberado de la condenación es justificado en cuanto 
alcanza el perdón. 

Pero en esto otro no convienen con nosotros. Primeramente ellos bajo el 
nombre de justificación comprenden la renovación o regeneración con la que 
por el Espíritu de Dios somos reformados para que obedezcamos a su Ley. En 
segundo lugar, ellos piensan que cuando un hombre ha sido una vez 
regenerado y reconciliado con Dios por la fe de Jesucristo, este tal es 
agradable a Dios y tenido por justo por medio del mérito de sus buenas obras. 

Ahora bien, el Señor dice por el contrario, que El imputé a Abraham la fe 
a justicia, no en el tiempo en que Abraham aún servía a los ídolos, sino mucho 
después de que comenzara a vivir santamente (Rom. 4,3.13). Así que hacía ya 
mucho tiempo que Abraham venía sirviendo a Dios con un corazón limpio y 
puro, y había cumplido los mandamientos de Dios tanto cuanto pueden ser 
cumplidos por un hombre; y, sin embargo, su justicia la consigue por la fe. De 
aquí concluimos con san Pablo, que no es por las obras. Asimismo cuando el 
profeta dice: “El justo por su fe vivirá” (Hab.2,4), no trata en este lugar de los 
impíos ni de gentes profanas, a los que el Señor justifica convirtiéndolos a la 
fe, sino que dirige su razonamiento a los fieles, y a ellos les promete la vida 
por la fe. 

También san Pablo quita toda ocasión y motivo de duda cuando para 
confirmar la justicia gratuita cita el pasaje de David: “Bienaventurado aquel 
cuya transgresión ha sido perdonada” (Rom. 4,7; Sal. 32, 1). Es del todo 
indiscutible que David no habla aquí de los infieles e impíos, sino de los fieles: 
de si mismo y otros semejantes; pues él hablaba conforme a lo que senda en 
su conciencia. Por tanto, esta bienaventuranza no es para tenerla una sola 
vez, sino durante toda la vida. 



Finalmente, la embajada de reconciliación de la que habla san Pablo (2 
Cor. 5,18-19), la cual nos asegura que tenemos nuestra justicia en la 
misericordia de Dios, no nos es dada por uno o dos días, sino que es perpetua 
en la Iglesia de Cristo. Por tanto, los fieles no tienen otra justicia posible hasta 
el fin de su vida, sino aquella de la que allí se trata. Porque Cristo permanece 
para siempre como Mediador para reconciliarnos con el Padre, y la eficacia y 
virtud de su muerte es perpetua; a saber, la ablución, satisfacción, expiación 
y obediencia perfecta que Él tuvo, en virtud de la cual todas nuestras 
iniquidades quedan ocultas. Y san Pablo, escribiendo a los efesios, no dice 
que tenemos el principio de nuestra salvación por gracia, sino que por gracia 
somos salvos...; no por obras; para que nadie se gloríe (Ef. 2,8-9). 

12. Refutación de la “gracia aceptante" 

Los subterfugios que aquí buscan los escolásticos para poder 
escabullirse, de nada les sirven. 

Dicen que el que las buenas obras tengan algún valor para justificar al 
hombre no les viene de su propia dignidad — que ellos llaman intrínseca —, 
sino de la gracia de Dios, que las acepta. 

En segundo lugar, como se ven obligados a admitir que la justicia de las 
obras es siempre imperfecta mientras vivimos en este mundo, conceden que 
durante toda nuestra vida tenemos necesidad de que Dios nos perdone 
nuestros pecados, para suplir de esta manera las deficiencias que hay en 
nuestras obras; pero afirman que este perdón se obtiene en cuanto que las 
faltas que cometemos son recompensadas por las obras que ellos llaman 
supererrogatorias. 

A esto respondo que la gracia que ellos llaman “aceptante” no es otra 
cosa que la graciosa bondad del Padre celestial mediante la cual nos abraza 
y recibe en Cristo, cuando nos reviste de la inocencia de Cristo, y la pone en 
nuestra cuenta, para con el beneficio de la misma tenernos y reputamos por 
santos, limpios e inocentes. Porque es necesario que la justicia de Cristo — 
la única justicia perfecta y, por tanto, la única que puede comparecer 
libremente ante la presencia divina — se presente por nosotros y comparezca 
en juicio a modo de fiador nuestro. Al ser nosotros revestidos de esta justicia, 
conseguimos un perdón continuo de los pecados, por la fe. Al ser cubiertos 
con su limpieza, nuestras faltas y la suciedad de nuestras imperfecciones no 
nos son ya imputadas, sino que quedan como sepultadas, para que no 
aparezcan ante el juicio de Dios hasta que llegue la hora en que totalmente 
destruido y muerto en nosotros el hombre viejo, la divina bondad nos lleve 
con Jesucristo, el nuevo Adán, a una paz bienaventurada, donde esperar el 
día del Señor; en el cual, después de recibir nuestros cuerpos incorruptibles, 
seamos transportados a la gloria celestial. 



13. Refutación de la justicia parcial y de las obras supererrogatorias 

Si esto es verdad, ciertamente no existe en nosotros obra alguna que por 
sí misma nos pueda hacer aceptos y agradables a Dios. Más aún: 
estas mismas obras no le pueden ser agradables, sino en cuanto el hombre, 
cubierto con la justicia de Cristo, es grato a Dios y alcanza el perdón de sus 
pecados. Porque el Señor no ha prometido la recompensa de la vida a ciertas 
obras particulares, sino simplemente declara que cualquiera que haga lo 
contenido en la Ley vivirá (Lv. 18,5); pronunciando, por el contrario, aquella 
horrible maldición contra los que faltaren en algo & todo cuanto la Ley ha 
mandado (Dt. 27,26). Con lo cual queda suficientemente refutado el error de la 
justicia parcial, ya que Dios no admite otra justicia que la perfecta observancia 
de la Ley. 

Ni es más sólido lo que algunos sugieren; a saber, compensar a Dios con 
obras de supererrogación. Pues, ¿qué? ¿No vuelven siempre a lo mismo que 
se les niega: que cualquiera que guardare la Ley en parte es por ello justo en 
virtud de sus obras? Al hacerlo así dan gratuitamente por supuesto algo que 
nadie de buen sentido les concederá. El Señor afirma muchas veces que no 
reconoce más justicia de obras, sino la que consiste en la perfecta 
observancia de su Ley. ¿Qué atrevimiento es que, estando nosotros privados 
de ella, a fin de que no parezca que estamos despojados de toda gloria — 
quiero decir, que la hayamos cedido plenamente a Dios — nos jactemos de no 
sé qué retazos de algunas obras, y procuremos redimir y recompensar lo que 
falta con otras satisfacciones? Las satisfacciones han quedado antes de tal 
manera destruidas, que ni aun en sueños, según suele decirse, debemos 
acordarnos de ellas. Solamente afirmo ahora que quienes tan neciamente 
hablan, no consideran cuán execrable cosa es delante de Dios el pecado. 
Porque silo considerasen, verían sin duda que toda la justicia de los hombres, 
colocada en un montón, no es suficiente para compensar un solo pecado. 
Pues vemos cómo el hombre por un solo pecado que cometió fue de tal 
manera rechazado por Dios, que perdió todo medio de recobrar la salvación 
(Gn. 3,11). Y si esto es así, se nos ha quitado toda posibilidad de satisfacer; y 
por ello, cuantos se lisonjean de la misma, ciertamente jamás satisfarán a 
Dios, a quien ninguna cosa que proceda de sus enemigos le es agradable ni 
acepta. Ahora bien, todos aquellos a quienes ha determinado imputarles los 
pecados son sus enemigos. Por tanto, es necesario que nuestros pecados 
nos sean cubiertos y perdonados antes que el Señor tenga en consideración 
alguna obra nuestra. De lo cual se sigue que la remisión de los pecados es 
gratuita y que impíamente blasfeman contra ella todos los que entrometen 
cualquier satisfacción. 



Por eso nosotros, a ejemplo del Apóstol, olvidando lo que queda atrás y 
tendiendo a lo que está delante, prosigamos nuestra carrera para conseguir 
el premio de la vocación soberana (Flp. 3,13). 


14. Somos servidores inútiles 

Jactarse, pues, de las obras de supererrogación, ¿cómo puede estar de 
acuerdo con lo que está escrito, que cuando hubiéremos hecho todo lo que 
está mandado, nos tengamos por siervos inútiles que no han hecho sino lo 
que debían (Le. 17, 10)? Y confesarlo delante de Dios no es fingir o mentir, 
sino declarar lo que la persona tiene en su conciencia por cierto. Nos manda, 
pues, el Señor que juzguemos sinceramente y que consideremos que no le 
hacemos servicio alguno que no se lo debamos. Y con toda razón; porque 
somos sus siervos, obligados a servirle por tantas razones, que nos es 
imposible cumplir con nuestro deber, aunque todos nuestros pensamientos y 
todos nuestros miembros no se empleen en otra cosa. Por tanto, cuando dice; 
“cuando hubiereis hecho todo lo que os he mandado” (Le. 17,10), es como si 
dijera; Suponed que todas las justicias del mundo, y aun muchas más, estén 
en un solo hombre. Entonces, nosotros entre los cuales no hay uno solo que 
no esté muy lejos de semejante perfección, ¿cómo nos atreveremos a 
gloriamos de haber colmado la justa medida? 

Y no se puede alegar que no hay inconveniente alguno en que aquel que 
no cumple su deber en algo haga más de lo que está obligado a hacer por 
necesidad. Porque debemos tener por cierto, que no podemos concebir cosa 
alguna, sea respecto al honor y culto de Dios, sea en cuanto a la caridad con 
el prójimo, que no esté comprendida bajo la Ley de Dios. Y si es parte de la 
Ley, no nos jactemos de liberalidad voluntaria, cuando estamos obligados a 
ello por necesidad. 

15. Falsa interpretación de 1 Cor. 9 

Muy fuera de propósito alegan para probar esto la sentencia de san Pablo, 
cuando se gloría de que entre los corintios, por su propia voluntad, había 
cedido de su derecho, aunque le era lícito usar de él de haberlo querido; y que 
no solamente había cumplido con su deber para con ellos, sino que había 
llegado más allá de su deber, predicando gratuitamente el Evangelio (1 Cor. 
9,6.11-12.18). Evidentemente debían haber considerado la razón que él aduce 
en este pasaje; a saber, que esto lo había hecho a fin de no servir de escándalo 
a los débiles. Porque los malos apóstoles que entonces turbaban la Iglesia se 
ufanaban de que no aceptaban cosa alguna a cambio de su trabajo y sus 
fatigas; y ello para que su perversa doctrina fuese más estimada y así 
suscitara el odio contra el Evangelio; de tal manera que san Pablo se vio 
obligado, o a poner en peligro la doctrina de Cristo, o a buscar un remedio a 



tales estratagemas. Por tanto, si es indiferente para el cristiano dar ocasión 
de escándalo cuando lo puede evitar, confieso que el Apóstol dio algo más de 
lo que debía; pero si está obligado a esto un prudente ministro del Evangelio, 
afirmo que él hizo lo que debía. 

Finalmente, aunque esto no se demostrase, siempre será una gran verdad 
lo que dice san Juan Crisóstomo, que todo cuanto procede de nosotros es de 
la misma condición y calidad que lo que un siervo posee; es decir, que todo 
ello es de su amo, por ser él su siervo.1 Y Cristo no disimuló esto en la 
parábola. Pregunta qué gratitud mostraremos a nuestro siervo cuando 
después de haber trabajado todo el día con todo ahinco vuelve de noche a 
casa (Le. 17,7-10). Y puede que haya trabajado mucho más de lo que nos 
hubiéramos atrevido a pedirle. Sin embargo no ha hecho otra cosa sino lo que 
debía por ser siervo; porque todo cuanto él es y puede, es nuestro. 


La supererrogación se opone al mandato de Dios. No expongo aquí 
cuáles son las obras supererrogatorias de que éstos quieren gloriarse ante 
Dios. Realmente no son sino trivialidades, que Él jamás ha aprobado y que, 
cuando llegue la hora de las cuentas, no admitirá. En este sentido 
concedemos muy a gusto que son obras supererrogatorias; como aquellas de 
las que Dios dice por el profeta: “¿Quién demanda esto de vuestras manos?” 
(Is. 1,12) Pero recuerden lo que en otro sitio se ha dicho de ellas: “Por qué 
gastáis el dinero en lo que no es pan, y vuestro trabajo en lo que no sacia” (Is. 
55,2). Estos nuestros maestros pueden disputar enhorabuena acerca de estas 
materias sentados en sus cátedras; mas cuando aparezca aquel supremo Juez 
desde el cielo en su trono, todas estas determinaciones suyas de nada valdrán 
y se convertirán en humo. Ahora bien, lo que deberíamos procurarnos es la 
confianza que podremos llevar para responder por nosotros cuando 
comparezcamos delante de su tribunal; y no qué se puede discutir o mentir 
en los rincones de las escuelas de teología. 

16. No debemos tener confianza en nuestras obras, ni sentirnos orgullosos de 
ellas 

Por lo que se refiere a esta materia debemos arrojar de nuestro corazón 
principalmente dos funestos errores. El primero es poner alguna confianza en 
nuestras obras; el segundo atribuirles alguna gloria. 

La Escritura a cada paso nos priva de toda confianza en ellas, al decir que 
todas nuestras justicias hieden ante la presencia divina, si no toman su buen 
olor de la inocencia de Cristo; y no pueden conseguir otra cosa que provocar 
el castigo de Dios, si no se apoyan en el perdón de su misericordia. De esta 
manera la Escritura no nos deja otra cosa sino implorar la clemencia de 
nuestro Juez para alcanzar misericordia, confesando con David que no se 
justificará delante de Él ningún ser humano, si entra en juicio con sus siervos 
(Sal. 143,2). Y cuando Job dice: “Si fuere malo, ¡ay de mi! Y si fuere justo, no 



levantaré mi cabeza” (Job 10,15), aunque habla aquí de aquella suprema 
justicia de Dios, a la cual ni los mismos ángeles pueden satisfacer, sin 
embargo a la vez prueba con ello que cuando los hombres comparezcan 
delante del trono de Dios no les quedará otra alternativa que cerrar la boca y 
no rechistar. Porque no quiere decir que prefiere ceder a Dios por su propia 
voluntad en vez de exponerse al riesgo de combatir contra su rigor, sino que 
no reconoce en sí mismo una justicia capaz de no derrumbarse tan pronto 
como comparezca delante del juicio de Dios. Al desaparecer la confianza, es 
necesario también que todo motivo de gloria perezca. Porque, ¿quién será el 
que atribuya la alabanza de la justicia a las obras, cuando al considerarlas 
temblaría delante del tribunal de Dios? 

Siendo, pues, esto así, debemos llegar a la conclusión de Isaías: que toda 
la descendencia de Israel se alabe y gloríe en Jehová (Is. 45,25); porque es 
muy verdad lo que el mismo profeta dice en otro lugar: que somos “plantío de 
Jehová, para gloria suya” (Is. 61,3). 

Por tanto nuestro corazón estará bien purificado cuando no se apoye de 
ningún modo en la confianza de sus obras, ni se glorie jactanciosamente de 
ellas. Éste es el error que induce a los hombres necios a la falsa y yana 
confianza de constituirse causa de su salvación mediante sus propias obras. 

17. Todas las causas de nuestra salvación provienen de la gracia, no de los 
obras. 

Mas si consideramos los cuatro géneros de causas que los filósofos 
ponen en la constitución de las cosas, veremos que ninguno de ellos conviene 
a las obras, por lo que respecta al asunto de nuestra salvación. Porque a cada 
paso la Escritura enseña que la causa eficiente de nuestra salvación está en 
la misericordia del Padre celestial y el gratuito amor que nos profesa. Como 
causa material de ella nos propone a Cristo con su obediencia, por la cual nos 
adquirió la justicia. Y ¿cuál diremos que es la causa formal o instrumental, 
sino la fe? San Juan ha expresado en una sola sentencia estas tres causas al 
decir: “De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en 61 cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” (Jn. 
3, 16). 

En cuanto a la causa final, el Apóstol afirma que es mostrar la justicia 
divina y glorificar su bondad (Rom. 3,22-26); y al mismo tiempo expone en ese 
lugar juntamente las otras tres. Porque, he aquí sus palabras: 

“Todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios, siendo justificados 
gratuitamente por su gracia”. Aquí tenemos el principio y la fuente primera: 
que Dios ha tenido misericordia de nosotros por su gratuita bondad. Sigue 
después: “mediante la redención que es en Cristo Jesús”. Aquí tenemos la 
sustancia o materia en la que consiste nuestra justicia. Luego añade: “por 
medio de la fe en su sangre”. Con estas palabras señala la causa instrumental, 
mediante la cual la justicia de Cristo nos es aplicada. Y por fin pone la causa 



final al decir: “para manifestar su Justicia, a fin de que él sea el justo, y el que 
justifica al que es de la fe de Jesús”. E incluso, para significar como de paso 
que la justicia de que habla consiste en la reconciliación entre Dios y 
nosotros, dice expresamente que Cristo nos ha sido dado como propiciación. 

Igualmente en el capítulo primero de la Carta a los Efesios enseña que 
Dios nos recibe en su gracia por pura misericordia; que esto se verifica por la 
intercesión de Cristo; que nosotros recibimos esta gracia por la fe; que todo 
esto tiende como fin a que la gloria de su bondad sea plenamente conocida 
(Ef. 1,5-6). Al ver, pues, que todos los elementos de nuestra salvación están 
fuern de nosotros, ¿cómo confiaremos y nos gloriaremos de nuestras obras? 

En cuanto a la causa eficiente y la final, ni aun los mayores enemigos de 
la gracia de Dios podrán suscitar controversia alguna contra nosotros, a no 
ser que quieran renegar de toda la Escritura. 

Respecto a las cansas material y formal, discuten como si nuestras obras 
estuviesen entre la fe y la justicia. Mas también en esto les es contraria la 
Escritura, que simplemente afirma que Cristo es nuestra justicia y nuestra 
vida, y que poseemos este beneficio de la justicia por la sola fe. 

18. La seguridad de los santos no se funda en su propia justicia 

En cuanto a que los santos muchas veces se confirman y consuelan 
trayendo a la memoria su inocencia e integridad, e incluso a veces no se 
abstienen de ensalzarla y engrandecerla, esto ocurre de una de estas dos 
maneras: o porque al comparar su buena causa con la mala de los impíos 
sienten la seguridad de la victoria, no tanto por el valor y estima de su justicia, 
cuanto porque así lo merece la iniquidad de sus enemigos; o bien, cuando 
reconociéndose a sí mismos delante de Dios sin compararse a los demás, 
reciben un cierto consuelo y confianza, que proviene de la buena conciencia 
que tienen. 

Del primer modo trataremos más adelante. Resolvamos ahora brevemente 
el segundo, exponiendo cómo puede concordar y convenir con lo que 
anteriormente hemos dicho; a saber, que ante el juicio de Dios no hemos de 
apoyarnos en la confianza de ninguna clase de obras, y que de ningún modo 
debemos gloriamos de ellas. 

Pues bien; la armonía entre ambas cosas está en que los santos, cuando 
se trata de establecer y fundar su salvación sin consideración alguna de sus 
obras, fijan sus ojos exclusivamente en la bondad de Dios. Y no solamente la 
miran fijamente por encima de todas las cosas como principio de su 
bienaventuranza, sino que, teniéndola por cumplimiento suyo, en ella reposan 
y descansan enteramente. Cuando la conciencia queda así fundada, levantada 
y confirmada, puede también fortalecerse con la consideración de las obras, 
en cuanto son testimonios de que Dios habita y reina en nosotros. 



Por tanto, comoquiera que esta confianza en las obras no tiene lugar basta 
que hemos puesto toda la confianza de nuestro corazón en la sola 
misericordia de Dios, esto de nada vale para poder afirmar que las obras 
justifican, o que por sí mismas pueden dar seguridad al hombre. Por eso 
cuando excluimos la confianza en las obras no queremos decir otra cosa, sino 
que el alma cristiana no debe poner sus ojos en el mérito de sus obras, como 
en un refugio de salvación, sino que debe reposar totalmente en la promesa 
gratuita de la justicia. 

Sin embargo no le prohibimos que establezca y confirme esta fe con todas 
las señales y testimonios que siente de la benevolencia de Dios hacia ella. 
Porque si todos los beneficios que Dios nos ha hecho, cuando los repasamos 
en nuestra memoria, son a modo de destellos que proceden del rostro de Dios, 
con los que somos alumbrados para contemplar la inmensa luz de su bondad, 
con mayor razón las buenas obras de que nos ha dotado deben servimos para 
esto, ya que ellas muestran que el Espíritu de adopción nos ha sido otorgado. 

19. Esta seguridad proviene de la certidumbre de Su adopción 

Por tanto, cuando los santos confirman su fe con su inocencia y toman de 
ella motivo para regocijarse, no hacen otra cosa sino comprender por los 
frutos de su vocación que Dios los ha adoptado por hijos. 

Lo que dice Salomón, que “en el temor de Jehová está la fuerte confianza” 
(Prov. 14,26), y el que los santos, para que Dios los oiga, usen algunas veces 
la afirmación de que han caminado delante de la presencia del Señor con 
integridad (Gn. 24,40; 2 Re. 20,3); todas estas cosas no valen para emplearlas 
como fundamento sobre el cual edificar la conciencia; sólo entonces, y no 
antes, valen, cuando se toman como indicios y efectos de la vocación de Dios. 
Porque el temor de Dios no es nunca tal que pueda dar una firme seguridad; 
y los santos comprenden muy bien que no tienen una plena perfección, sino 
que está aún mezclada con numerosas imperfecciones y reliquias de la carne. 
Mas como los frutos de la regeneración que en sí mismos contemplan les 
sirven de argumento y de prueba de que el Espíritu Santa reside en ellos, con 
esto se confirman y animan para esperar en todas sus necesidades el favor 
de Dios, viendo que en una cosa de tanta importancia lo experimentan como 
Padre. Pues bien, ni siquiera esto pueden hacer sin que primeramente hayan 
conocido la bondad de Dios, asegurándose de ella exclusivamente por la 
certidumbre de la promesa. Porque si comienzan a estimarla en virtud de sus 
propias buenas obras, nada habrá ni más incierto ni más débil; puesto que si 
las obras son estimadas por si mismas, no menos amenazarán al hombre con 
la ira de Dios por su imperfección, que le testimoniarán la buena voluntad de 
Dios por su pureza, aunque sea inicial. 

Finalmente, de tal manera ensalzan los beneficios que han recibido de la 
mano de Dios, que de ninguna manera se apartan de su gratuito favor, en el 



cual atestigua san Pablo que tenemos toda perfección en anchura, longitud, 
profundidad y altura (Ef. 3,18-19); como si dijera que dondequiera que 
pongamos nuestros sentidos y entendimiento, por más alto que con ellos 
subamos, y por más que se extiendan en longitud y anchura, no debemos 
pasar del límite que consiste en reconocer el amor que Cristo nos tiene, y que 
debemos poner todo nuestro entendimiento en su meditación y 
contemplación, ya que comprende en si toda suerte de medidas. Por esto dice 
que “el amor de Cristo excede a todo conocimiento”, y que cuando 
entendemos con qué amor Cristo nos ha amado somos llenos de toda la 
plenitud de Dios (Ef. 3,19). Como en otro lugar, gloriándose el Apóstol de que 
los fieles salen victoriosos en todos sus combates, da luego la razón diciendo: 
“por medio de aquél que nos amé” (Rom. 8,37). 

20. Testimonio de Agustín 

Vemos, pues, que los santos no conciben una opinión y confianza de sus 
obras tal, que atribuyan a las mismas el haber merecido alguna cosa; pues no 
las consideran sino como dones de Dios, por los cuales reconocen su bondad, 
y como señales de su vocación, que les sirven para recordar su elección; ni 
tampoco que quiten lo más mínimo a la gratuita justicia de Dios que 
conseguimos en Cristo, puesto que de ella depende y no puede sin ella 
subsistir. 

Esto mismo lo da a entender Agustín en pocas palabras, pero 
admirablemente dichas, cuando afirma: “Yo no digo al Señor: No 
menosprecies las obras de mis manos. Yo he buscado al Señor con mis 
manos, y no he sido engañado. Lo que digo es: Yo no alabo las obras de mis 
manos, porque me temo que cuando Tú, Señor, las hayas mirado, halles 
muchos más pecados que méritos. Esto solamente es lo que digo; esto es lo 
que ruego; esto es lo que deseo: que no menosprecies las obras de tus 
manos. Mira Señor en mi tu obra, no la mía. Porque si miras mi obra, Tú la 
condenas; mas si miras la tuya, Tú la condenas. Porque todas cuantas buenas 
obras yo tengo, son tuyas, de ti proceden.”i 

Dos razones aduce él por las que no se atreve a ensalzar sus obras ante 
Dios. La primera es porque si tiene algunas obras buenas, ve que en ellas no 
hay nada que sea suyo. La segunda, porque si algo bueno hay en ellas, está 
como ahogado por la multitud de sus pecados. De aquí que la conciencia, al 
considerar esto, concibe mucho mayor temor y espanto que seguridad. Por 
eso este santo varón no quiere que Dios mire las buenas obras que ha hecho, 
sino para que reconociendo en ellas la gracia de su vocación, perfeccione la 
obra que ha comenzado. 

1 Conversaciones sobre los Salmos, Sal. CXXXVII, 18. 


21. En qué sentido había la Escritura de una remuneración de las obras 


En cuanto a lo que dice la Escritura, que las buenas obras de los fieles 
son la causa de que el Señor les haga beneficios, esto se debe entender de tal 
manera que no se perjudique en nada cuanto hemos dicho; a saber, que el 
origen y el efecto de nuestra salvación consiste en el amor del Padre celestial; 
la materia o sustancia, en la obediencia de Cristo, su Hijo; el instrumento, en 
la iluminación del Espíritu Santo, o sea, la fe; y al fin, que sea glorificada la 
gran bondad de Dios. 

Esto no impide que el Señor reciba y acepte las obras como causas 
inferiores. Mas, ¿de dónde viene esto? La causa es que aquellos a quienes el 
Señor por su misericordia ha predestinado a ser herederos de la vida eterna, 
El conforme a su ordinaria dispensación los introduce en su posesión por las 
buenas obras. Por tanto, a lo que precede en el orden de su dispensación lo 
llama causa de lo que viene después. 

Por esta misma razón la Escritura da algunas veces a entender que la vida 
eterna procede de las buenas obras; no porque haya que atribuirles esto, sino 
porque Dios justifica a aquellos que ha escogido para glorificarlos finalmente 
(Rom. 8,30). La primera gracia, que es como un escalón para la segunda, es 
llamada en cierta manera causa suya. 

Sin, embargo, cuando es necesario mostrar la verdadera causa, la 
Escritura no nos manda que nos acojamos a las buenas obras, sino que nos 
retiene en la meditación de la sola misericordia de Dios. Porque, ¿qué otra 
cosa quiere decir el Apóstol con estas palabras: “la paga del pecado es la 
muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna”? (Rom. 6,23). ¿Por qué él no 
opone la justicia al pecado, como opone la vida a la muerte? ¿Por qué no 
constituye a la justicia causa de la vida, como constituye al pecado causa de 
la muerte? Pues de esa manera la oposición caería muy bien, mientras que es 
un tanto imperfecta según está expuesta. Es que el Apóstol quiso con esta 
comparación dar a entender cuál es la verdad; a saber, que los méritos de los 
hombres no merecen otra cosa sino muerte; y que la vida se apoya en la sola 
misericordia de Dios. 

Finalmente, con estas expresiones en las que se hace mención de las 
buenas obras no se propone la causa de por qué Dios hace bien a los suyos, 
sino solamente el orden que sigue; o sea, que añadiendo gracias sobre 
gracias, de las primeras toma ocasión para dispensar las segundas, y ello para 
no dejar pasar ninguna ocasión de enriquecer a los suyos; y de tal manera 
prosigue su liberalidad, que quiere que siempre tengamos los ojos puestos 
en su elección gratuita, la cual es la fuente y manantial de cuantos bienes nos 
otorga. Porque aunque ama y estima los beneficios que cada día nos hace, en 
cuanto proceden de este manantial, sin embargo nosotros debemos 
aferrarnos a esta gratuita aceptación, la única que puede hacer que nuestras 
almas se mantengan firmes. Conviene sin embargo poner en segundo lugar 
los dones de su Espíritu con los que incesantemente nos enriquece, de tal 
manera que no perjudiquen en manera alguna a la causa primera. 



COMO HAY QUE USAR DE LA VIDA PRESENTE 
Y DE SUS MEDIOS 


Institución Libro III Cap X 

1. Para evitar la austeridad o la intemperancia, se requiere una doctrina 
acerca del uso de los bienes terrenos 

Con esta misma lección la Escritura nos instruye muy bien acerca del 
recto uso de los bienes temporales; cosa que ciertamente no se ha de tener 
en poco cuando se trata de ordenar debidamente nuestra manera de vivir. 
Porque si hemos de vivir, es también necesario que nos sirvamos de los 
medios necesarios para ello. Y ni siquiera podemos abstenernos de aquellas 
cosas que parecen más bien aptas para proporcionar satisfacción, que para 
remediar una necesidad. Hemos, pues, de tener una medida, a fin de usar de 
ellas con pura y sana conciencia, ya sea por necesidad, ya por deleite. 

Esta medida nos la dicta el Señor al enseñarnos que la vida presente es 
una especie de peregrinación para los suyos mediante la cual se encaminan 
al reino de los cielos. Si es preciso que pasemos por la tierra, no hay duda que 
debemos usar de los bienes de la tierra en la medida en que nos ayudan a 
avanzar en nuestra carrera y no le sirven de obstáculo. Por ello, no sin motivo 
advierte san Pablo que usemos de este mundo, como si no usáramos de él; 
que adquiramos posesiones, con el mismo ánimo con que se venden (1 
Cor.7,31). Mas, como esta materia puede degenerar en escrúpulos, y hay 
peligro de caer en un extremo u otro, procuremos asegurar bien el pie para no 
correr riesgos. 

Ha habido algunos, por otra parte buenos y santos, que viendo que la 
intemperancia de los hombres se desata como a rienda suelta si no se la 
refrena con severidad, y deseando poner remedio a tamaño mal, no 
permitieron a los hombres el uso de los bienes temporales sino en cuanto lo 
exigía la necesidad, lo cual decidieron porque no velan otra solución. 
Evidentemente este consejo procedía de un buen deseo; pero pecaron de 
excesivamente rigurosos. Su determinación era muy peligrosa, ya que ligaban 
la conciencia mucho más estrechamente de lo que requería la Palabra de Dios. 
En efecto, afirman que obramos conforme a la necesidad cuando nos 
abstenemos de todas aquellas cosas sin las cuales podemos pasar. Según 



esto, apenas nos seria lícito mantenernos más que de pan y agua. En algunos, 
la austeridad ha llegado aún más adelante, según se cuenta de Crates de 
Tebas, quien arrojó sus riquezas al mar, pensando que si no las destruía, ellas 
hablan de destruirlo a él. 

Por el contrario, son muchos los que en el día de hoy, buscando cualquier 
pretexto para excusar su intemperancia y demasía en el uso de estas cosas 
externas, y poder dejar que la carne se explaye a su placer, afirman como cosa 
cierta, que de ningún modo les concedo, que la libertad no se debe limitar por 
reglas de ninguna clase, y que hay que permitir que cada uno use de las cosas 
según su conciencia y conforme a él le pareciere licito. 

Admito que no debemos, ni podemos, poner reglas fijas a la conciencia 
respecto a esto. Sin embargo, como la Escritura nos da reglas generales sobre 

su uso legítimo, ¿por qué éste no va a regularse por ellas? 

2. Debemos usar de todas las cosas según el fin para el cual Dios las ha 
creado 

El primer punto que hay que sostener en cuanto a esto es que el uso de 
los dones de Dios no es desarreglado cuando se atiene al fin para el cual Dios 
los creó y ordenó, ya que El los ha creado para bien, y no para nuestro daño. 
Por tanto nadie caminará más rectamente que quien con diligencia se atiene 
a este fin. 

Ahora bien, si consideramos el fin para el cual Dios creó los alimentos, 
veremos que no solamente quiso proveer a nuestro mantenimiento, 5mb que 
también tuvo en cuenta nuestro placer y satisfacción. Así, en los vestidos, 
además de la necesidad, pensó en el decoro y la honestidad. En las hierbas, 
los árboles y las frutas, además de la utilidad que nos proporcionan, quiso 
alegrar nuestros ojos con su hermosura, añadiendo también la suavidad de 
su olor. De no ser esto así, el Profeta no cantarla entre los beneficios de Dios, 
que “el vino alegra el corazón del hombre”, y “el aceite hace brillar el rostro” 
(Sal. 104,14). Ni la Escritura, para engrandecer su benignidad, mencionarla a 
cada paso que El dio todas estas cosas a los hombres. Las mismas 
propiedades naturales de las cosas muestran claramente la manera como 
hemos de usar de ellas, el fin y la medida. 

¿Pensamos que el Señor ha dado tal hermosura a las flores, que 
espontáneamente se ofrecen a la vista; y un olor tan suave que penetra los 
sentidos, y que sin embargo no nos es lícito recrearnos con su belleza y 
perfume? ¿No ha diferenciado los colores unos de otros de modo que unos 
nos procurasen mayor placer que otros? ¿No ha dado él una gracia particular 
al oro, la plata, el marfil y el mármol, con la que los ha hecho más preciosos y 
de mayor estima que el resto de los metales y las piedras? ¿No nos ha dado, 
finalmente, innumerables cosas, que hemos de tener en gran estima, sin que 
nos sean necesarias? 



3. Cuatro reglas simples 


Prescindamos, pues, de aquella inhumana filosofía que no concede al 
hombre más uso de las criaturas de Dios que el estrictamente necesario, y 
nos priva sin razón del lícito fruto de la liberalidad divina, y que solamente 
puede tener aplicación despojando al hombre de sus sentidos y reduciéndolo 
a un pedazo de madera. 

Mas, por otra parte, con no menos diligencia debemos salir al paso de la 
concupiscencia de la carne, a la cual, si no se le hace entrar en razón, se 
desborda sin medida, y que, según hemos expuesto, también tiene sus 
defensores, quienes so pretexto de libertad, le permiten cuanto desea. 

1 - .En todo, debemos contemplar al Creador, y darle gracias 

La primera regla para refrenarla será: todos los bienes que tenemos los 
creó Dios a fin de que le reconociésemos como autor de ellos, y le demos 
gracias por su benignidad hacia nosotros. Pero, ¿dónde estará esta acción de 
gracias, si tomas tanto alimento o bebes vino en tal cantidad, que te atonteces 
y te inutilizas para servir a Dios y cumplir con los deberes de tu vocación? 
¿Cómo vas a demostrar tu reconocimiento a Dios, si la carne, incitada por la 
excesiva abundancia a cometer torpezas abominables, infecta el 
entendimiento con su suciedad, hasta cegarlo e impedirle ver lo que es 
honesto y recto? ¿Cómo vamos a dar gracias a Dios por habernos dado los 
vestidos que tenemos, si usamos de ellos con tal suntuosidad, que nos 
llenamos de arrogancia y despreciamos a los demás; si hay en ellos tal 
coquetería, que los convierte en instrumento de pecado? ¿Cómo, digo yo, 
vamos a reconocer a Dios, si nuestro entendimiento está absorto en 
contemplar la magnificencia de nuestros vestidos? Porque hay muchos que 
de tal manera emplean sus sentidos en los deleites, que su entendimiento está 
enterrado. Muchos se deleitan tanto con el mármol, el oro y las pinturas, que 
parecen trasformados en piedras, convertidos en oro, o semejantes a las 
imágenes pintadas. A otros de tal modo les arrebata el aroma de la cocina y la 
suavidad de otros perfumes, que son incapaces de percibir cualquier olor 
espiritual. Y lo mismo se puede decir de las demás cosas. 

Es, por tanto, evidente, que esta consideración refrena hasta cierto punto 
la excesiva licencia y el abuso de los dones de Dios, confirmando la regla de 
Pablo de no hacer caso de los deseos de la carne (Rom. 13,14); los cuales, si 
se les muestra indulgencia, se excitan sin medida alguna. 

4. 2°. Segunda regla 

Pero no hay camino más seguro ni más corto que el desprecio de la vida 
presente y la asidua meditación de la inmortalidad celestial. Porque de ahí 
nacen dos reglas. 



La primera es que quienes disfrutan de este mundo, lo hagan como si no 
disfrutasen; los que se casan, como si no se casasen; los que compran, como 
si no comprasen, como dice san Pablo (1 Cor. 7,29-31). 

La segunda, que aprendamos a sobrellevar la pobreza con no menor paz 
y paciencia que si gozásemos de una moderada abundancia. 


a. Usemos de este mundo como si no usáramos de él. El que manda que 
usemos de este mundo como si no usáramos, no solamente corta y suprime 
toda intemperancia en el comer y en el beber, todo afeminamiento, ambición, 
soberbia, fausto y descontrol, tanto en la mesa como en los edificios y 
vestidos; sino que corrige también toda solicitud o afecto que pueda 
apartarnos de contemplar la vida celestial y de adornar nuestra alma con sus 
verdaderos atavíos. Admirable es el dicho de Catón, que donde hay excesiva 
preocupación en el vestir hay gran descuido en la virtud; como también era 
antiguamente proverbio común, que quienes se ocupan excesivamente del 
adorno de su cuerpo apenas se preocupan de su alma. 

Por tanto, aunque la libertad de los fieles respecto a las cosas externas no 
debe ser limitada por reglas o preceptos, sin embargo debe regularse por el 
principio de que hay que regalarse lo menos posible; y, al contrario, que hay 
que estar muy atentos para cortar toda superfluidad, toda yana ostentación 
de abundancia — ¡tan lejos deben estar de la intemperancia! —, y guardarse 
diligentemente de convertir en impedimentos las cosas que se les han dado 
para que les sirvan de ayuda. 

5. b. Soportemos la pobreza; usemos moderadamente de la abundancia 

La otra regla será que aquellos que tienen pocos recursos económicos, 
sepan sobrellevar con paciencia su pobreza, para que no se vean 
atormentados por la envidia. Los que sepan moderarse de esta manera, no 
han aprovechado poco en la escuela del Señor. Por el contrario, el que en este 
punto no haya aprovechado nada, difícilmente podrá probar que es discípulo 
de Cristo. Porque, aparte de que el apetito y el deseo de las cosas terrenas va 
acompañado de otros vicios numerosos, suele ordinariamente acontecer que 
quien sufre la pobreza con impaciencia, muestra el vicio contrario en la 
abundancia. Quiero decir con esto que quien se avergüenza de ir pobremente 
vestido, se vanagloriará de verse ricamente ataviado; que quien no se 
contenta con una mesa frugal, se atormentará con el deseo de otra más 
opípara y abundante; no se sabrá contener ni usar sobriamente de alimentos 
más exquisitos, si alguna vez tiene que asistir a un banquete; que quien con 
gran dificultad y desasosiego vive en una condición humilde sin oficio ni 
cargo alguno público, éste, si llega a verse constituido en dignidad y rodeado 
de honores, no podrá abstenerse de dejar ver su arrogancia y orgullo. 



Por tanto, todos aquellos que sin hipocresía y de veras desean servir a 
Dios, aprendan, a ejemplo del Apóstol, a estar saciados como a tener hambre 
(Flp. 4,12); aprendan a conducirse en la necesidad y en la abundancia. 

3° Somos administradores de tos bienes de Dios 

Además presenta la Escritura una tercera regla, con la que modera el uso 
de las cosas terrenas. Algo hablamos de ella al tratar de los preceptos de la 
caridad.’ Nos enseña que todas las cosas nos son dadas por la benignidad de 
Dios y son destinadas a nuestro bien y provecho, de forma que constituyen 
como un depósito del que un día hemos de dar cuenta. Hemos, pues, de 
administrarlas como si de continuo resonara en nuestros oídos aquella 
sentencia: “Da cuenta de tu mayordomía” (Le. 16,2). Y a la vez hemos de 
recordar quién ha de ser el que nos pida tales cuentas; a saber, Aquel que 
tanto nos encargó la abstinencia, la sobriedad, la frugalidad y la modestia, y 
que detesta todo exceso, soberbia, ostentación y vanidad; que no aprueba 
otra dispensación de bienes y hacienda, que la regulada por la caridad; el que 
por su propia boca ha condenado ya todos los regalos y deleites que apartan 
el corazón del hombre de la castidad y la pureza, o que entontecen el 
entendimiento. 

6. 4 ° En todos los actos de la vida debemos considerar nuestra vocación 

Debemos finalmente observar con todo cuidado, que Dios manda 
que cada uno de nosotros en todo cuanto intentare tenga presente su 
vocación. Él sabe muy bien cuánta inquietud agita el corazón del hombre, que 
la ligereza lo lleva de un lado a otro, y cuán ardiente es su ambición de abrazar 
a la vez cosas diversas. 

Por temor de que nosotros con nuestra temeridad y locura revolvamos 
cuanto hay en el mundo, ha ordenado a cada uno lo que debía hacer. Y para 
que ninguno pase temerariamente sus límites, ha llamado a tales maneras de 
vivir, vocaciones. Cada uno, pues, debe atenerse a su manera de vivir, como 
si fuera una estancia en la que el Señor lo ha colocado, para que no ande 
vagando de un lado para otro sin propósito toda su vida. 

Esta distinción es tan necesaria, que todas nuestras obras son estimadas 
delante de Dios por ella; y con frecuencia de una manera muy distinta de lo 
que opinaría la razón humana y filosófica. El acto que aun los filósofos reputan 
como el más noble y el más excelente de todos cuantos se podrían emprender, 
es libertar al mundo de la tiranía; en cambio, toda persona particular que 
atente contra el tirano es abiertamente condenada por Dios. Sin embargo, no 
quiero detenerme en relatar todos los ejemplos que se podrían aducir 
referentes a esto. Baste con entender que la vocación a la que el Señor nos 
ha llamado es como un principio y fundamento para gobernarnos bien en 
todas las cosas, y que quien no se someta a ella jamás atinará con el recto 



camino para cumplir con su deber como debe. Podrá hacer alguna vez algún 
acto digno de alabanza en apariencia; pero ese acto, sea cual sea, y piensen 
de él los hombres lo que quieran, delante del trono de la majestad divina no 
encontrará aceptación y será tenido en nada. 

En fin, si no tenemos presente nuestra vocación como una regla 
permanente, no podrá existir concordia y correspondencia alguna entre las 
diversas partes de nuestra vida. Por consiguiente, irá muy ordenada y dirigida 
la vida de aquel que no se aparta de esta meta, porque nadie se atreverá, 
movido de su temeridad, a intentar más de lo que su vocación le permite, 
sabiendo perfectamente que no le es lícito ir más allá de sus propios límites. 
El de condición humilde se contentará con su sencillez, y no se saldrá de la 
vocación y modo de vivir que Dios le ha asignado. A la vez, será un alivio, y 
no pequeño, en sus preocupaciones, trabajos y penalidades, saber que Dios 
es su guía y su conductor en todas las cosas. El magistrado se dedicará al 
desempeño de su cargo con mejor voluntad. El padre de familia se esforzará 
por cumplir sus deberes. En resumen, cada uno dentro de su modo de vivir, 
soportará las incomodidades, las angustias, los pesares, si comprende que 
nadie Lleva más carga que la que Dios pone sobre sus espaldas. 

De ahí brotará un maravilloso consuelo: que no hay obra alguna tan 
humilde y tan baja, que no resplandezca ante Dios, y sea muy preciosa en su 
presencia, con tal que con ella sirvamos a nuestra vocación. 
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